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ACTO primer©. 


iilon de Palacio con puerta en medio cerrada. A una distancia recular eentiste^i 
las ^ p en medio Ordoño Enriquex.. Sale Den Gonx.alo Ruix. Girón con 
algunts Castellanos , y queriendo entrar en. el. qua'to del Rxy 
^ les impide la entrada Ordeñe Enriquex., 


f)rd. M^Fónde vais? 

Gonx, A ver á Enrique. . 

Ord. Tengo orden para estorvarlo. 
Cfnx. Tres veces hemos venido 
algunos fieles Vasallos 
á ver al Rey , y á saber 
de su salad el estado, 
y otras tantas el ingreso 
se nos niega de su quarto 
de arden del Gobernadoir 


del Reyoo ; y parece extraño 
que los Laras de este modo 
iasulcen á unos Hidalgos 
como nosotros , y opongan 
al amor que .proEsamos 
á Don Enríqar , un misterio 
malicioso que ha llenado 
de recelos 3 Castilla; 
y si lo Que sospechamos 
se veriaca... Esto basta; 

\ 


pero á Doa Aioaro tanto 
qas reprimen su a-nbicion 
los Gironss , y ios Hatos» 
y e'i Rsyao Is dáá encender 
que ao hay otro Soberano 
en Casriifa , que eS que el Cielo 
en Don Enriqas le ha dados 

lé diréis, que si su' maerte 

suce'^s al triste fracaso 

de- la Kefcida eué-en PaleBcik; 

recibió 5 lo» Castellanos 

no inclinarán la rodida^ 

á ningún • ríncipe extraño:: 

que en Beretguela su. hetíiiaria. 

succes.or les. h.a áexado 

del trono sn augu tp Padrej . , 

q«e lascortfe conffraiaron. ; ' . 

su elección que sus; derechos, 

sostendremos denodados. 

los H.id algos, de- Cásri lia 

que de, nobiesjips, preciamos,, t 

Yen id, * ' ' 

Si á vuestros, intentos;- . ; , 

yo me opongo ¿ soy m^dacló» -- 
sicon los L,araSí,teheÍs; 
resentimKnC'ds j, quejaos, 
i los Latas; ; cáyp bíio. 
nae parece que há d'cxados 
repriaiida la osadía 
de quanros los_i;qsuItaroBy 

.Cdólo selcohbce-Ordóáo j, . - • 

que soi» también partidario, 
de losviles.opresores, 
de Castilla,. . . 

Qrd,"Conjo el cargo, 

de. mayordomo perdisteis; 
quando en, el gobierno ’ entraroa.' 
los Larax estáis, quejoso,. 

Gmx.. Si yo pretendiera el mandos 
como otros, lo han pretendido, 
para acrecentar vasallos'» 
adquirir pueblos y rehcás» 
pudiera estar enojado 
par el desaire > mas como 
sirvo á rñi Rey y al estado» 
porque al estado y al Rey» 
todo le debe el vasallo; 
quando me contemplan digna 


de emplearme en algan cargo 
con honor le desempeño» 
y quando me hallan escaso 
de tiieuto para ello» 
me teriro de Palacio ^ 
concento de que habrá otro 
que sabrá desempeñarlo- 
mejor que yo 5 y estoy cierto 
qse los* L.aras no han pensado 
con canto desinterés, - ^zalo 

S.ak U. Firn. Mirad como, habíais Con- 
de los Laras , que aunque solo 
su nombre oí en. vuestros labios» 
soy DoH^Fernando de Lara, 
del Gobernador hermano. 

- Gonx... Al Gobernador j y á vost 
repetiré sin embargo» 
que tos tarás , del poder 
quedes dieron abusaron 
en todo tiempo que el Reyna 
, ha vivido ésclávizadóí 
• á su capricho , que ahora 
J3dn E rrqiíe:::: <,Don PernandO/ 

"i' sihbés. 'cierto lo que digo», 

es'táfia. consterñado, 
et Reync> por él rhistérió 
que Don Albaro ha gastado 
.con la enfermedad dél Rey? 

Por qüé- híegá á, sus vasáílos, 
su grata visca si vive? 

; , Bson ^-rnatido hab.Femos^cIaros» 
alguna siniestra idea, 
lleva en ésto "vuestro hermano;, 
y paesto que hemos venido 
dvér a! Rey , desairados 
no hemos de volvernos »/todoSr 
armaremos: muestro, brazo - 
■ ■eóntra Ios-viles qlie ti'enea 
al Monarca esclavizado..^ 

Perir.. Así ultrajáis ei decoro-' 
de este, sido soberano?' 

Mirad... „ ' ; ' j ' 

- Gwík., Hada hay que mirar,. . 
vamos á morir matando 
por dar, libertad al Re’y,. 

Saü Don n IB aro.. 

Qué es esto ? quién temerario-' 
se atreve con tal exccs» 


i profanar el Palacio» 
pero habiendo aaui GiroseSj 
va iio debo preguntarlos 
q-eé siempre vuestra osadía 
ha de suscitar Gonzalo, 
sediciones , 7 alvorotos? 
qué siempre á Castilla en vandos 
queráis tener? los azeros 
que etnpuSais para estos casos 
dexadlos para defensa 
de su Rey , aunque emplearlos 
fuera meior contra el Moro. 
Quíndo sereis partidario 
de la razón? quáado España 
os vea en vuestros estados 
pensando solo en vos mismo? 
de este sitio retíraos; 
advertido que mi enojo 
no ha pasado á castigaros 
porque no digáis que vengo 
resentimientos pasados, 
valido del poderío 
que el Rey'ha puesto á mi cargo. 

Cíwíu.- Ño quiero á vuestra amenaza 
Dan Albaro cOntextaros - 
Cao mas, sino con deciros, 
que recorráis bien los fastos 
de España ; y en sus anales 
leáis , sin preocuparos, 
quienes fueron los'Girones, 
y quien son los Laras. Vamos. 
Don Gonzalo Raíz Girón, 
se ha de volver de Palacio 
sin ver al Rey ? Eso no, 
tantos dias encerrado 
en Tariego vuestra Villa, 
después del triste fracaso 
de Falencia ; el silencio; 
los misteriosos arcanos; 
los coloquios que teneis 
coa todos vuestros aliados. 

Dan Gonzalo , ir á León, 
llegar^aqni Don Fernando: 
si ha espirado el Rey decidlo, 
y sí vive demostradlo. 

Altn. El Rey , aunque no debía 
da ros cueata de su estado, 
está mejor; yo es lo jur». 


Con a. Lo creyera sin "urarl* 
si vos lo manifestarais. 

Alb^ Es mucho vuestro descaro. 

Conx.--i La vuestra mucha cautela. - 
V amos nebíes Casteiianos, 
seguidme : vuestros intentos 
pronto dexaré fustrados. 

' A¡h. Pero qué pensáis hacer? 
de eid , lo estáis meditando? 
qu é es lo que intentáis? 

CsnK. Intento:::- 

No quiero manifestarlo vmse,. 

Fern. Yo no sé como ha s podido 
sufrir cales desacatos. 

Alb. D exalo , que pronta mente 
castigaré su atentado. 

Fern. Go'n todo::: 

' Alb. Quando has venido? 

Fern. Ahora de llegar acabo, 
de Castrogeriz , y espero 
que me digas; 

Alb. Retíraos, 

y cuidad que hacia «ste sitio 
' nadie dirija los pasos: 

Se feiirá Ordago cyw la Gaardtí, ' 

Ya estamoS-solos. Su ofició 
hagan hermano Ics brazos. 

En ta semblante las dudas 
de tu pecho estoy mirando, 
pero pronto saldrás de ellas. 

Fern. El Rey por ventura acaso::- 

Aíh. Nada mé’ digas ; y escucha. 

Fern. Con qué intento me has llamado? 
dónde está el Rey? 

Alb. Míralo. 

Abre la -puerta y aparece el niü» Don 
Enrique muerto. 

Fern. Laégo ha muerto? 

Alb. Si Fernando; 
y por esto tu venida 
como has visto , he acelerado. 

Fern. Por qué recatas su muerte, 
dando que pensar á tantos 
como estas nuestras acciones 
envidiosos censurando» 

Alb. Dexa que cierre esta estancia 
primero , y de todo el caso 
te enteraré por menor. 

A 2. 


cierra 

Fem. 
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Fem. Lo ^ae veo estoy dudando. 

Alh. Pues hermano, la cancela 
que en su muerte estoy gastando» 
aunque es un medio ^fioieato, 
es ’iin medio necesario 
para no ca- r dfl trono 
del poder en que elevados 
por nuestra astucia nos vemos. 
Muetío Enrique , los vasallos» . 
las leyes , la sangre , rodo 
clamará por dar el sacro 
iaurel á la Reyna Doña ^ 

Berenguela ; y sidexamoS “ 

que le ciña , de su enojo 
seremos despoj^o infausto. 

La renuncia del gpbierno 
que la hicimos hacer quando 
Don Rodrigo, estaba en Rom» 
al concilio Laterano, 
los de vates que tuvimos» 
las Villas qué le quitamos» 
y el cerco que ;le pusimos 
en OteUa •, * ha sascirado . „ 
ea su corazón tal odio . 

contra losLaras , que en vaso 
opondremos la ■humildad 
para poder aplacarlo. 

A este efecto > ii Rey de Leoa _ 
lie despachado a Gonzalo, 
á fin de que anees que pueda 
conmover á sus vasallos 
Doña Berengaela , venga 
socolor de ev.tar vandos 
y guerras , á hacerse dueño 
de Castilla , con el pacto 
de que el gobierno del Reyno 
ha de quedar á mi cargo. 

Yo bien sé'qae es muy impropia 
del l-astre de mis pasados _ 

«ste ardid, peco el que aspira 
á conservarse en el mando» 
se desentiende del grito 
de la virtud no hace casp 
del remordimisnto » el vició» 
el exceso , el desacato» 
son escalones , y apoyos 
de que se vale , buscando 
jior medio del poderlo 


el incienso aunque forzado. 

Ftrn. Si los nobles de Castilla 
saben este doble trato, 
y en favor de Berenguela 
arman sus valientes beazos» 
i ,o vé que vamos á ser 
de sus rigores el blanco? 

Alb. Eso fuera quaudo yo 
no tuviera de antemano 
precabido quanto puede 
ser si sucsso-cootrario* 

Esta facción necesita 
de un caudillo acreditado, 
y este caudillo que solo 
puede ser Don Lope Haro» 
por niedíode lUoña Elvira, 
se hizo nuestro partidario. 

Fern. Ye ñoño de Don Lope. 

Alb. El amor hace milagros. . 

Fern. Siempre siguió á Berenguela. 

Alh. Es cierto » pero el alago 
de tu hermana supo hacerle 

de. Berenguela contratiro 

Fírn.y: ahora, dónde está D. Lopeí 

Ha pasado á sus estados 

á cortar eiertos disturvios 
que había entre sus vasallos. 

Few. Del exíro. de la empresa, 

sin embargo estoy dudando. : i 

Alb. Pero por qué? . ' 

Fem. Pprqae aunque 

las medidas que has tomado i 
conducen mucho á su logro, 
veo que no has hecho caso 
del arrojo 3e Giros, 
de ese tenaz partidario _ = 

de Berenguela ;■ espreciso 
precabernos de aniernamo 

para fustrai- sus. intentos-, 
si con todos sus aliados 

fuese á Otella , y á la Reyn» 
despertase del letargo 
del sosiego , bien: conoces 
que puede perjudicarnos 
su venida , y quizá hacernos 
de sus enojos el blanco. 

Siempre fne la precaucio n 
madre del acierro hermanó» 


y nlo gun hecho por much» 
hemos vhto tnilogra^o. 

¡h. V ’ces bien , y con la tropa 
que tse pareciere , el campo, 
recin o cubro oc escuchas 
para «spiar ¿el con erario 
los proyectos. An¿a ve 
que yo inipe¿ire á GonzalQ 

la, salida de Tariego; 

lío tne faltarán engaños * 

para persuadir al pueolo 

que será tr.sy acertado ^ 

cerrar las puertas; no temas, 

nada hay que sea con^atio 
4 nuestros designios. Todos 
se humillan á mis mandatos^ 
del Rey de Le®*! espero 
hoy noticias por tu hermano. 

En fin contigo , con e!, 
y la astucia que he adoptado 

triunfaré de Berenguela, 
permaneceré en el mando, 
engrosa-té mi fortuna, 
y conservaré en mi mano 
el despotismo del Reyno- 
avf de aquel que. temerario 

quiera oponerse á mi intentos 

Teroand® sigue mis pasos 
satisfecho que á los Latas 

' nadie puede contrastarlos. _ • 

Ser-va corta', saíen DoSa Berenguela,. Conr- 
ran^a, suero Tellex. , y Castdlanos, 

5 «er. Esta empinada Alameda 

que' de dosél sirve al prado, 

V del muro de Taris go 
ene ubre un trecho muy largo, 
para esperar á Don Lope, ^ 

es el sitio señalado. 

fé de eso vuestra Alteza, ^ 
puede sin ningún separo 
mientras q^ue viene , ofrecer 
aleuna tregua al cansancio- , 

Rer» 3u^g«> ’ 

enenedio-de unos cuidados 
grandes, es susceptible 
del alivio del descanso? 
h¡ tiempo que de la dicha, 
¿esconozco el dulce alago. 
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para ene con el sosiego 
haga el dolor intervalo. 

Ha tiempo 1 En qué tiempo , Suero, 
puedo decir que he logrado 
vivir esenta de penas, 
de sustos y sobresaltos? ^ 

Luego que la edad vistió 

de flores mi; tiernos años, 

me su)etó la obediencia 

á un Imeneo forzado, 

del que tuve quatro hijos, ^ 

Constanza , Alonso , Pernanátí^ 

y Berenguela , los quales 
con sus pueriles ajagos, 
desterraren de mi pecho 
el sinsabor de un estado 
que': resistí ; mas la suerte 
que me vendió siempre caros 
los favores , prontamente 
me privó de aquel regalo; 
por causa del parentesco 
se dió por nulo aquel lazo, 
y al seno de mi familia 
me hube de volver llorando 
un desaire que mis padres 
a mi decoro compraron. 

Después que estos filkcieron, 
y dexaton á mi cargo 
con él peso de este Rey no, 
la tutela de mi hermano, 
por consejo de uti infame, 
de los Latas sebornado, 
en Don'Albaro el mayor 
renuncié tutela y mando. 

Y en lugar de agradecernse, 
como debía el encargo, 
me despojó de las 'Villas 
que mis padres me dexaron; 
me tuvo presa en Otella, 
y ntf contento el malvado 
con estas iniquidades, 
imputó á m.i honor preclaro 
delitos' que me horrorizo 
con solo de, imaginarlos. 

No es ésto lo mas. Oid , 

hasta qü- extremo ha^lVegado 

SU IDíscu rj'is 

^sDoa Eati^iie oai aermaca 


y Rey respira . Kaee días 
que ofreció al común descanso 
SLí temprana vida. El fiero 
se ha Valido de este engaño 
para conservar el cetro 
del despotismo en su mano, 
Pero una vez que Don Lope, 
según aviso me hi dado, 
ha logrado de mi Esposo 
arrancar á mi-Fernaado, 
aqael Fernando , aquel hijo, 
que das gracias hermosearon, 

Jas virrudes instruyeron^ 
y hoy llega con él , aguardo 
con su venida, del trono 
derribar á esos tirasos 
y colocar en su puesto . 

- 3 mi hijo. Si he guardado 
el mas profundo silencio 
contigo sobre este arcano., 
no lo esc ta ñes ; la ambición 
de rai -Eáposo, el sobresalto 
del Reyno, y la tropelía 
de los^Laras V irie insfirarog 
esta cautela. A !ás tres 
me dice Don Lope de Haró 
que llegara, y me parece 
que ya. son mas de las quatro, 
y no hi venido. .Mi pecho 
se ha Ile.nádo de cuidadas 
con su tardanza ; y qúisiera 
que fuesejs'con gran recato; 
á ver si los veis venir. 

El que. nació desdichado 
aun de las venturas teme; 
haced , Suero , lo que mando 
si queréis que de mi pecho 
se disipe el sobresalto, 

Susi-, Siempre á serviros , Señora, 
como sabéis , he aspirado. 

Reya. No tardéis ; valgaqae Dios» 
por el' hueco de estos ramos 
veo venir gente , Cielos] 
si serán Lope , y Fernando? 
ellos serán., corre y diles;;:- 
nada íes digas , los brazos 
mudamente Ies dirán 
lo que no cabe en los labios. 


Stisf. Pero y si no fueren ellos» 

Re/n,^ Ellos son , que no me engaño. 
Suer. ‘Con efecto. 

Re n. Pero calla, 

que siento por este lado 
un ruRior.::- 
Suer. Yo por estotro 

también veo á unos Soldados. 

Rejn. Si habrán sabido les Latas::;- 
Si el Rey de León acaso,.... 
yo rae pierdo entre mis dudas. 

Siíer, Resolveos , porque el campo 
se ya llenando de gente; 

Rem. Qué debo hacer cielo santo? 
Qué debo hacer .? XJna Madre 
qué ha de hacer está dudando? 
perder po.r su hijo la vida: ' ' 

valerosos Castellanos,. d 

3 vuestra iofelice Reyna ' ' 

no de^eis en tal estado, 
protejedla, ya .no tiene 
mas recürs© que el araparo' 
que le prestéis i y el que el cielo ’ 
le ofrece';en co.nflicto tanto. ' f 
Vamos á 'morir , más sea ' ' 

dando fa vida á Fernandoi ^ 

Selva lifí-ga , fohlada d? arboles , can 
■vista de una Quinta. Enmedto habrá 
Jiña corpulenta , cuyo hueco debe ocultar 
,al ni-^o Don Fernanio, Salen Don La - , 
' Re de Hterp , el'nmo. Don Fernando 
‘ y dfs Castellanos, 

Rop. Estas tropas que han salido 
de Tariego , cuyos cabos 
las van desando esparcidas • ’ 

con disimulo en el campo, 
me han llenado de te.rnores. 
y no es esto lo mas malo, 

.sino que aquí parte de ellas 
va yioiendó, ¡Cielo santo! 
si han sorprendido á la Reyna? 
si los viles penetraron 
-nuestros designios ? parece 
que el que viene aquí es Fernanlo 
de Lara'; yo estoy perdido; 
dónde , Señor, ocultaros 
de estos pérfidos podría? 

Si en mi pecho hubiese espacio 

Que 
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Qijs en mi kairai na quepáis!..,, 
Pero el tronco de este árbol 
me ofrece i¡n hutco, Señor. 

Señor en él ocultaos 
satisíécho que de escudo 
os vá á servir Lope de Haro. 

D n Lope de Haré esconde al Príncipe Fer- 
nando en el hueco- dei árbol y dexando- 
k cuhie-to con ei cuerpo , se embosca j/ sa- 
ca el az.-ro , los dos que le ac mpañarir 
hacen lo mismo- Salen Fon Fernan- 
do de Lar a con los suj/os. 

Fern^ Es necesario i estos botnbres 
que los rostros ocdtaron,, 
y se acogieron. a! olmo 
con el azero en ia mano, 
reconocer.. Caballeros,, 
quién sois ? que vuestro recato^ 
ci azero que empuñáis,, 
y el venir aquiá ampararos 
os hace ser sospechosos.. 

Responded,, ved que el bermano» 
del Gobernador os habla,, 
cratad .de Justificaros- 
de.scubriendo el rostro. ¿Qué' 
no obedecéis mis mandatos? 

Riaun responderme queréis?- 
Esto es macho desacato 
á mi decorxr ; al instante 
descubrios ó matadlos;- - . 

matadlos , pues atrevidos 
mis preceptos despreciaron.. 

Sale la- Re/na con- Suero , Consianna ¡jr' . 
.. cuompañamiento. 

Reyn. No'lps' matck deteneos. . 
Suer. Ojié arrojo, taJi temerario, 

Fern. La Rey na aqeil Btrenguelai , 
EXi lance tan apretado 
qué he de hacer? desconocerla, 
y matar á esos villanos^ 

No interrumpáis los preceptos 
que del solio han di nanado. 

Reyn. Y quién oClipa ese solio?- 
Firn. D n Enrique. Yun vasallo^ 
no sé co.mo se ha atrevido 
de eNa suerte á preguarario.. 

Reyn. iTdigno 

Mirad Señera 


Rtyn. Reprimir.ms es nfcesario. 

Cómo está mi her.mano Enrique» 
Fern. Don Enrique , vuestro hermano! 

sois acaso B-renguela? 

Reyn.- No me conoces , Pernando? 
mas no extraño que los Laras 
asi me hayan olvidado, 
me han debido beneficios, , 
y siempre éstos engendrar oa 
la ingratitud , ó el olvido} 
pero de esto no hago caso; 
está me)orado el Rey? 
está de la herida sano? 

Firn. Ya está mejor. . 

' Reyn.. Lo celebror 

Don Albaro , y D'o.’í Gonsalo,- . 
cómo están ? ha tanto tiempo 
que de mi nc han hecho caso..* 

En fin , pues está mejor 
discurro no habrá reparo 
en que’yo lé putda ver;, 
á Tárfego- acompañadnos.. . 
Férn.- Señora..... , 

Reyn. Qi é te detiene?^ ; , 

Fern. Qu. si voy coil vos dexaxtios 
sin prender á esos traidores» 

Reyn. Coi. tra ¿1 Rey se han revelado •; 
por ventura? , . , . ^ ^ 

-Fern. No sabemos^ . ! 

pero el etiidado. que. usaroit . ‘ 

en c-curtarse;:*.- : 

Reyn. Coa codo- - 

pues me intereso, dejadlos. . 

Fern. . Y deben quedar impunes? 

Reyn. Deben qi^dar,.pue% í o mando. 
Fern. Veh quq vuestras Lcultades 
con la renuoefa cesaron, ; . - . 

•Reyn. Aunque renuncié el gobierno,, 
el Reyno no he rei.usciado. 

Fern. Prendedlos^ 

Reyn. No los prendáis. - ■ 

Fern. Obedecedme Soldados,. ^ J 

que en Dooefare de- -Don Enrique. ^ 
vuestro- Señíir , os lo mando. - r 
Reyn. Don Enrique yta: murió; 
si j ya mocó C’astt llanos,, 
y ea Berenguela la Reyca- 
de Casulla estáis- mirando. . 

Tv-' 


? 

Tadas. Viva nuestra Reyna. 

Fern. Indignos 

Jlyn. No infanaes su honor preclaro: 
y si quieres que mi pecho, 
dé al olvido los agravios 
que me hicisteis' , procurad 
de su exemplo aprovecharos. 

Fern. Como “Don Enrique vive..... 
üf/». Id iá Tariego , Fernando, 
no abuséis de la clemencia 
que con vos estoy usando. 

Fem. Ya me voy , pero advertid 

Rern. Obedeced mis mandatos. 

F^rn. Todo se ha perdido, todo, : aj>. 

sino se .apela, al engaño. ■vdss^ 

Reyn. Gracias á Dios que una vez 
me há sido propicio el hado. 

Pero' qué es esto , aun estáis 
con el azerb en la mano? 
aun teneis 'cubierto el rostro? 
vuestro disimuló , éstraños 
queréis qué se vayan todos? 
al momento retiraos, .. 

y estad ciertos que rñi amor, 
os déxar'á compensados. 

Vanie tas trapas^ 
lí con éll os que después 
os enteraré del caso 
pormenor, y de camino 
£fl la QuírSi “qtie'hé mandado 
prevenid el hospedaje'. 

Suer. Ya os obedezco: no alcanzo 
los intentos de la Reyna, 
ni e! fin'de-Don Lope de Haro vas4, 
Lpp. Ya éstamos solos , Señora, 
dad los brazos á Fernando. 

Reyn. Hijo mió ! 

P. -^ern. ' Miadre mía! 

Reyn. O. placer inesperado! 
íQuanto ha crecido! ios cielos 
parece que se esmeraron 
ea hermosearle. Vuelve, 
vuelve a estrecharte en- mis brazos. 
De un mal Esposo , un buen Hijo 
csduizaei disgusto amargo, ^ 

P. Fer». No os aíijais Madre mía, 

'que el cielo á vuestros quebrantos 
( jar á Hasta ahora 


á nadie se le ha negado. 

Reyn. O que alivio tan gustoso! 

Fernando vienes cansado? 

P. Fern. No señora , que el ' << 
de veros y de abrazaros, 
la molestia del camino 
me hizo tener por descanso. 

Rejn. Y tu Padre queda bueno? 
p. Fern. Si Señor a. 

Refn. Y has llorado 
por su ausencia? 

P. Fern. Era forzoso. 

Re/n. Me han dicho que es tu contrario. 
^F. Fern. Pero es mi Padre y le quieto- 
■ Rejn. Con poquísimo trabajo 
alcanzarías del Rey 
la entrega de mi Fernando. 

Lop. Na costó mucho. 

Repn. Si hubiese 

tos designios penetrado, 
no hubiera sido tan fácil ! 

en hacerlo ; pero estraño 
el recato que has tenido 
después que se fue el herman® 
de los Laras : dudar puedes 
de los valientes Hidalgos, 
que así que me conocieron 
á mi vando se pasaron? , 

■í.»p Señora, vuelvo á deciros* ' 
que si queréis coronaros 
y coronar á vuestro hijo, 
debéis sufrir el recato 
que estoy usando , segura 
de que nunca ha de engañaros . . 
Don Lopej que las noticias 
- que hasta este punto' os ha dada 
son ciertas;::- 
Re/n. Pero por dónde 
las sabes? 

Lop. Debo callarlo. 

Reyn, Quién te sugiere na silencia 
á la lealtad tan contrario? 

Lap. Quando falte á la lealtad 
entonces de mí quejaos. 

El éxito de esta empresa 
dexad Señora á mi cargo, 
y no temáis 5 y en este olma 
gara mas aseguraros ^ 


ceñid l3S 

mientras dirijo los pasos 
i saber;-.; Nada Señora: 
aunque está el paso cerrado 
de Tariego , hoy ea Tarisgo 
os verán vuestros vasallos. 

Segnidnre » pues , y de nuevo 
al disimulo volvamos. 

Se vudven á emhax.ar y n v»n^ 

^e/n. Los designios de Doa Lopo 
me Ueoin de sobresalto. 

Si por desgracia los viles 
su lealtad, han sobornado? 

P. Fer/i. En el pecho de Doa Lop# 
nunca cupieron engaños. 

Bien lo sabéis. 
l&e/M. Como veo 

que todos me son ingratos* 
temo de todos. Mas Suero. 

Está todo preparado? 

Suer. Si gran Señora. SaU Saer». 

B.ejn. Ahora falta 

que llaméis á esos Hidalgos 
á fin de que 

Suer. Qué intentáis? Suer*. 

tLtyn. De todo ofrezco enteraros; van 
para abrirte paso al trono, 
coronarme es necesario; 
dirás que en donde? Los tiempos 
y la urgencia en este caso 
de esta regia ceremonia 
dispensan el aparato, 
para lo qual.... Mas ya llegan. 
Caballeros Castellanos Sale». 

que esclavos habéis vivido 
baso del poder tirano 
de un opresor que yo misma 
indiscreta os he buscado, 
ya es tiempo que respiréis 
libres del yugo pesado 
que osoprimia. La muerte 
de Don Er4rique mi hermane, 
por ser hermana mayor, 
fse ofrece el laurel sagrada 
de mis Abuelos i y puesto (rio. 
que insta el tiempo, y q-ac el contra- 
para lustrar Kís intentos 
K valdrá de sus engaño^ 


juradme por vuestra Reynái 
y aunque es:e florido campo 
solo por trono me ofrect 
unos groseros peñascos, 
suplirá en la ceremonia 
el amor de mis vasallos. 

Suer. Veros mandar en el Reyn® 
todos estamos deseando; 
y así debaxo de este olmo 
Se.ñora al punto sentaos; 
y pues nuestro amor carece 
de Diadema , ua verde ramo- 
de oliva , que será anuncio 
de la paz de estos Estados,, 
supla por ella ; lo tosco 
disimulad , coatemplando 
que vá toda entretejida 
del amor que os profesamos. 

Ya sois Reyna de Castilla; 
para confirmar el acto 
solo falta. 

P. Fern. Perdonad 

? ue eso e^rre de mi cargoe 
alta proclamar la Reyna: 
y quién podrá cxecutarlo 
mejor que un hijo ? Decid 
valerosos Castellanos 
viva Daña Berenguela. 

Keyit. Y el Príncipe Don Fernando* 
Castellanas. Viva Doña Berenguela, 
y el Príncipe Don Fernando. 

P. Fern.. Ahora como Soberana 
dadme á besar vuestra mano. 

Reyn. Tómala pues. 

Site. Y á nosotros 

igual favor dispensadnos. 

Rm. Hijos míos , yo agradezca 
la lealtad que habéis mostrado 
conmigo , y amoque contemplo 
que coa un aumero escasa 
de guerreros , un proyecto 
voy á emprender arriesgado, 
sé que un vasallo leal 
vale por machos vasallos. 

Suer. Todos eo vuestra defensa 
moriremos peleando. 

Rey*. Pues á la Quinta hijos míos 
á esperas quo el cielo sanco 

B «• 


nos subministre los medios 
para un proyecto tan arduo. 

Sucr, Vamos allá repitiendo 
de amor , y honor infiimaios. 

Or/f/Ws/.. Viva Doña Berenguela, 
y el Príncipe Don Fernando. 

Salón de Palacio tnTarieg». Salen Doña: 

Elvií'ajf Don Albare,. 

\41h: El silencio de'Don Lopcj 
aunque quieras disculparlo, 
en la preseiítC estácioa 
es sospechoso , y tu. hermano, 
en dudar de él Doña Elvira 
rae pare.ce vá fundado. 

Si Don tope no té ha escritOj 
desde que fue 3 sus estados, 
de una cuerda prevención,- ? 

B.ecesarta en este caso, 
ha dimanad o sin duda... 
íFu, sabes que siempre el vandO) 
ha seguido de la Reyna,, 
y que solo el dulce alago 
de tni.amori, pudo atraerle 

á ser nuestro partidari<ftt'3or . 

sabes también que pacto e*' ■ 
que nuestra amistad e» tanto,.] 
que el heredero del trono 
dexa el Reyno declarado,, 
esisfia oculta. En fia. 
si tu-culpasel atraso 
de sus.noticjas i yo bo, 
pues sé. bien -que ha dimanados 
de una precaución , nacida 
de sa. prudencia.; qué danos, 
si interceptase sus cartas 
Berenguela acarrearnos, 
tiD padria!, 

Idlfc. Si. el atraso. 

de siís noticias'dimanai.''; 
como juzgas , del recato 
que le dicta su prudencia, 
la.prudeDcia que ha gastado; 
celebro como es -debido; 
pero si de ún falso trato- 
proviniese:;:-' mas quién viene?- 
por qué. vienes asustado? 

Q..é traes pues ? qué hay de nuevo?? 

Sale Dtn. Fernando, de Lara.. 


Fertt. Mala? nueva*. Pesa estamos 
solos ? puedo sin embozo 
el corazón á los labios 
tt aslaá<ii*.,.Puedo;i.. 

Alh,. Q.;-é, dudas?- 

s ríos estamos Fernando. 

Fern. Nuestros altivos proyectos 
un suceso inesperado 
frustró del codo. 

Álb,. Qué-dices? 

Fern, Que Berenguela ha llegado.. 
Alh. Berenguela ! con razan 
dudaba de Lope de Haro; 
éj, nos vendió.. 

Elv., Como es dable, 

quaado se fue á sus estadoS; 
antes de morir Enrique. 

Alh. A todo sales al paso 
con tus replicas., 

Eh-,, Si es cierto,. 

no he de eludir tus engaños: 
con la razón?- 
Alh. Esta ibien. - 
Dónde la, viste? ■ 

-Prr»..-'En, el campo, ' 

que está inmediato á la Quinta, 
de Garci-Perez; Hermano 
aun no es esto lo peor;: 
si: algún ardid.'no-buscaaios. 
para dexar desmentido ' 
el rumor que propagando 
vá la Reyna , de que .Enrique 
muerto én.Tariego ocultamos,, 
sordos perdidos ; al punto 
que esta, noticia escucharon 
los viles que me. siguieron, 
para registrar el campo,, 
adoptaron su facción, 
la nuestra desamparando;; 
y la Reyna coa un ceño 
propio de un pecho enconado, 
me dió en rostro con su exeroplo 
Pero esto ho es lo mas malo 
todavia. Unos aleves: 

( que aleves serian quando 
tenian cubierto el rostro) 

- sumertan mi sobresaho 

asas, que coda : habiendo visto 


Sesde le^s-el recato . 
que gaítibin , se me hlcíeroo 
sospechosos ; y pasando 
con mímente á sorprenderlos^ 
mis intentos penetraron, 
y sacando las espadas 
se resgairdaron de un árbol 
situde^ar el disimulo; 
y qaando para matarlos 
ó conocerlos erapieabati 
su denuedo mis Soldados, 
llega Berenguela , y lejos 
de protexer nais mandicos, , 
wi defensa suya armó 
sus enojos , y del campo 
con un imperio inaudito, 
me mandó salir... No estarnas 
en'tiempo de discurrir 
los misterios que este arcaao 
puede encerrar ; sean los 
que fueren , es necesario 
precaverqas , y peasar 
que hemos de hacer en tal caso, 
Alb. Confieso que tos recelos 
son justos, y 4|us de espanto 
podían llenar' al pecho 
poco experto ea lo.s cBÜados 
de esta especie s los negocios 
qaa.'^do están bien con viñados 
pocas veces^se malogran} 
yo voy atando los cavos 
según y como el sucíso _ 
lo vá exigiendo. Entre tanto 
que viene el Rey de León, 
ya el ardid me ha preparado 
una astucia con que el pueblo 
crea vivo al Soberano; 
solo falta ahora espiar 
de Berengaela los pasos 
para saber sus intentos: 
si hubiese algún partidario 
nuestro que con el pretexto 
de querer seguir su vando 
se encargase de este asunto:;;- 
Eh. Puede ser que Lope de Haro 
venga pronto , y de este apuro 
su amistad nos saque. 

Alá. En vaao 


quieres abonar hermana 
'é Doo.Lope. En el estado ^ 

en qae nos venios si fuese 
fiel á tu amor , y á los paceos 
vde la amistad, nos dexara 
de esta suerte abandonados? 

£/n. Qaiés sabe..,, (Sale OrdeiU. 

Añ. Q-;é traes Ordono? - , 

6rd. Sen ^ vengo á preguntaros 
si la en irada de ^ puerta; r 
que habéis fiado p mi cargo 
se qs^ará al Jardinero 
de vuestra casa de campo? 

.Alb. Viene solo? 

Ori. Solo viene. 

Alb. Ve á mandarle entrar Fernandoj 
que quizá algunas noticias 
de importancia vendrá á darnos. 

Vase Ferrando. 

Dime O/doño , desde el muro 
se observa si ios contrarios 
juntan gente? si hay facciosos 
que están tropas congregando? 

Ord. Nadase ve.. 

Alb. Y los Giro íes? 

quando se vi: ron cerrados 
en Tariego qué üx-tou? 

Ord, U IOS á otros se miraron, 
y trasladando en los ojos 
el feror que ha originado 
en su pecho este suceso, 
sin hablar se retiraron 
á sus casas , dor de dicen 
que están contra vos tratando 
alguna facción ocuita. 

Alb. Dexa que el furor insano 
de esas gentes se desfogue 
con proyectos insensatos 
que no tendrán otro efecto 
que el dei estéril alago 
da una inútil esreranza; 
estoy bien asegurado 
de mí propio. Nada temas . 
y al desempeño dei c.rgo 
que te di , vuelve de nuevo 
de mi premio asegurado. 

9rd. Eirá bien ; pero aquí vuelve 
vuestro hermano Don Fernando 
B 2 . 


coa 


el 


't£ , - 

con el laiálfiero» 

'M. Vete, , 

y cumple con mis encargos. 

Sale Po» Fernando wr» fl Jardinero , 
qual traerÁ un canastillo de fiores , 
entre ellas un fasiel oculto. 
jtlK Ven 3C-a qué es lo que traes? 

Fern. Estas ftnres áe regalo ^ 
para vuestra hermana Elvira. 

M. Tómalas', escucha Sando. 

f/-c. Si fuesen tan duraderas ^ 

como hermosas ;>qué he mirado ? 
un papel viene con ellas: 

D.- esta suerte Lope de Hir® 
me escribía en otro tiempo, 
j é que veorar jso aeasot 
su letra es. 

?ern. Qiánto observe 
otrezco coanonicaros. 

Flv. Toma , y haz mejor concepto 
de D. Lope de Haro. hertaaao. 

41b. Espeta: ; de este papel 
no se'ííBe inferir ; veamos 
que contiene , y d® este «lO o 
saláremos de este cuidado. 

.»Elvi;ra: habiendo vuelto d. ^ 

«ios meencueatt i con la novedad de 
«haber hallado cerrabas las 
«de Tarlego. Sí á vuestra <^sa le es 
«grata mi amistad dispon q^ a 

«Puerta principal se «« 

.♦entrada despues.de aaochecido. Lo* 

•»i>e de Haro- ^ 

En efecto Doña Elvira 
de nosotros se ha queja Ji 
con justicia». 

ya nada debe asastaroosj. 
la fortuna favorece 
nuestros designios osados. 

Boa Lope no es sospechoso 
con la Reyna »y pudra ..amos 
BGticIa de quaato intente. 

No podía haber llegado 
4 mejor ;iem?o; con • 

y los meiiqs que he adap 
el pueblo alucinaremos 
ha^ta que venga á busctrnos 
Boa Alonso de León 


que entonces sin embaraio . 
el velo de este misterio 
rasgaremos. Corre hermano 
y asi que venga la noch^ 
en Tariego con recato 
p-ocura entrar á D.an Lope. 

No te detengas Fernando, 
que el despotismo del Rey no 
Bo ha de salir de mi mano. 

acto segundo. 

Huerta ó jardtin rustico de ta Suinta, 
4^,arece el Principe dormido con un ¡ibr». 
en las manos. En el foro se desean ver 
Doña Be-renguela y S^uero Telief. : á ua¡ 
lado estanque cercado, de cespedes, 
Reyn. Inquieta estoy por tener 
de LopedeHaro noticias. 

Sgeer. Por si tiene que decirnos 
bueno es estar á la mira. 

Desde aquel sitio elevado 
que rodo el campo dorainB 
podremos sin embarazo ^ 

ver si se acerca a la Quin ta 
á buscarnos. 

Re/rs. Y Fernando? 

éuer^ Allí dormido se mira. ^ 

Rey». Como vino en breve tiempt 
BO extraño que la fati^ 
de u n catniño dilatado 
asi al descanso le rinda. ^ 

D-xemosle , que seguro 
queda en la mandón floridat 
de esta huerta. Con Rraando 
quanto mis penas se adviant 
Se internan por el foro- 
Saje el Jará. Aunc^ue codo quantO te» 
mi corazón intimida, - 
la orden del Gobernador 
me es fuerza dexar cumplida» 
averiguando con mafia 
si en el campo se maquina 
alguna secreta trama 
contra, éi ; con esta mira 
con cautela he penetrado 
de Garci-Perez laquinra 
¿ ver siei sabe;:- mis dudas 


9ez se 

pjís 7 mas • Una MaífOM 
praUiamentc registra 
ál Tariego ;• naas abajo 
dornaiJo un nifto se raira,^ 

Q^ié i serán^ Vc-s si d nino 

á mis dadas submroistra 

aIg|Una luz t ni su rostrOj 

eí su tragc mi malicia 

satisfacen ; en la mano 

tiene a.i Ubco ^ y si la vista 

no snieiíte y con letras de oro* 

un reiiglofi coircieoe encimar 

soy del P-iacípe Fernando 

dice ; pero me precisa 

esconderme í La ^4atronas 

y el hombre a<qui se aproximan; 

retirado , de quien son- 

quiza adquiriré noticia-. Se retira. 

Rr/rt. No parece, y de s» curso 
ya la carrera termina 
el mayor lucero^ Tellez 
su tardanza me contrista. 

Suer. Di la lealtad d - pon Lope 
debeis estar persuadidas 
quando el tarda 

JLejn. Qje queréis,^ 
desconfío d; ía diciia, 

Pero* aun duerme mi Fernandoí 
como á la virtud se inclina^, 
del Profeta Rey los salmos 
m.” parece que leia. 

Nj adviertes una fragancF» 
por todo el sitio esparcida 
superior á la qu ■ exalan 
las flores que el Abril cria? 

si al mi-ar , regocijadas, 

que aquí P-'rtiin-do dormía 

bascaron nnevos aromas 
pira templar su litiga? 
esto sera-j pero no ^ 
que fragancia tan divm» 
no la producen las 
que Fernand • la respira. 

Un resplandor celestial 
se me figura que brilla 
«n su rostro :r De este hijo 
eicoiazdQ pronostica 


ir.eáh« glorias pars FsF8ñí. 

Que pesar le martírízil 
que cesss le finge el sueño! 
despertarle rae precisa. 
Fernando? 

P. F(rn. Madre y Señora? 

Re n. Qué tienes? qué te CoatKSta? 
qué sonabas? 

P. F-r. Que en mi frente 
la diaJiema esclarecida 
de mis Padres colocabais; 
y que tanto tne oprimia 
su peso , que la cabeza 
de mis hombros se caia. 

Pe/;!. Dexaodo á un lad<? del sttefiO 
las ilusiones mentidas, 
debo dveirte Fernando 
que entre sueños vaticinas 
tu destino r Y aunque es cierto 
que esta dicha no codician 
los h>amóres cuerdos- que nacea 
lejos del trono , y que opina» 
que están las coronas Reales 
cntretegidas de espinas, 
los que nacen por sus padre» 
destinados- á ceñirlas 
deben conllevar su peso 
como carga dé la vida. 

P Fern. Y sino tengo las fuerza» 
para esta carga precisas, 
no es mejor que la renuncie 
á quien puede resistirla? 

Reyn. Eso fuera bueno qu<ndo- 
en el valle- de desdichas 
en que estamos , no tuviese 
cada uQO la pensión fixa 
de una carga : tú has nacido 
á sostener la mas digna, 
y mas penosa del hombre; 
y quaodo a ella te destina 
el ciclo , señal que el cielo 
te baila capaz d« servirla. ^ 

P. FerMt Pues al cielo gran Señora 
mi voluntad se resigna. 

Reyn. Una que á los doctos 
del cielo tu frente humillas, 
ya es tiempo que te descubra 
oaa madre que te esünu 
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sus secretas : en fe 5 e esto.,., 
pero priuero registra 
si escaojos solos. 

Jar A. Fortuna. 

encúbreme de su vista. 

Por acaso , ó por descuido 
el ertanque no registra. 

Bien escapé. 

ÍKíc. Solamente 

de la soledad atciga, 
estamos acompañados. 

Jard. La atención aquí es precls a, 

Re_yn. No pienses Fernando mió 
que cu venida á Castilla 
nace solo del consuelo 
que me dispensa tu vista, 
nace de otras graves causas 
que á tu bien son dirigidas. 
Luego .que supe el fracaso 
de tu tío j con la prisa 
que inspira el amor de madre 
quando el bien del hijo miraj 
envié ;.á buscarte , fingiendo 
que á mi lado prentendia 
tenerte, para templar 
con ta allhtgo mis fat’gas. 

Pero esto fue una cautela 
de la precaución nacida. 

Yo te he traido á Tarieg® 
para hacerte Rey. Suspiras? 
te estremeces , y. los ojos 
llorosos al Cielo fijas? 
invocas, su patrocinio 
para que en todo te asista? 

Si te encomiendas al Cielo 
bien enspiezas , bien principias. 

K o solo ’ te he de hacer Rey, 
sino que cort mi doctrina 
te he de hacer aun mas qae Rey; 
el corazón me lo iaspira; 
pero de tu madre es fuerza 
que los documentos sigas. 

P. Fsrn. Ellos serán , madre , norma 
por donde yo me dirija; 
y en mi corazón , señora, 
máximas tan exquisitas 
permanecerán grabadas. 

Kevn. De ese modo de tu dicka 


•soy garante. Mas qué es esto» 
en instruirte embebida, 
se pasó el tiempo , y la noche - 
robó las luces al día... .. 

Ya es preciso retirarnos; i, 

pei-o ., r Suero , me intimila 
el ver que es tarde, y que. nadie 
viene á traerme noticiis 
de lo que pasa. ; 

.Suer. Señora, • 

perdonad .que os lo repita. , •. 
El sugeto que ha ofrecido . ; 
•proporcionar vuestras dichas 
es leal , y en ¡os leales 
no cupo la bastardía. 

:Reyrt. Vamqs á esperar, Fernando, • 
consuelo del aima mía, •/ 

ven con tu madre. . 7 

P- Fern, En mi madre 

codas -mis dichas se cifran, ■aame. 
Jará. Ya se fueron ., y he sabido 
aun mucho :mas que qneria. ■> 
Con el mismo -disimulo : 7 

voy á salir de la Quinta A 

para volver, á Xariego.. :> 

i Oh , si en alas, de la prisa 
del Gobernador pudiera 
ir á ganar las albricias! vast. Z 
Salan carta de P-alacio : salen 23 . Alvi'^ 
.r0 de hara y Doña Elvira , con SiWva 
.cha cort .luces', \ ' >1: 

Elv. Dexa las luces y vece. ” 

Al-v. Si viene mi hermano avisa, ií 
Sanch. Está bien. vík,- 

Alb. De mis proyectos : ; 

ya estás entecada Elvira; ; . .í 
pero es preciso que en tanto 
que persuado con mis vivas . ¡í 

á todo el pueblo esta noche .-í 
en la fiesta prevenida, 
que es cierta de Don Enrique 
la supuesta raejoria, 
tu persuadas á Don Lope 
por medio de las caricias 
á que espíe los intentos 
de la Reyua mi enemiga, 
para evitar de tu hermano 
la vergonzosa ruina 


qae U SBsrte le prepsraj 

esta cautela aunque indíga* 
flenosocres, adoptarla 
en tal lance nos precisai 
pero poco durará: 
por instantes La venida 
de! Rey. de León espero, 
y entonces hermana mía::-- 
es inútil repetir 
lo quí sabes ; el tiempo Insta, 
mi suerte pcngoen cus manos,, 
y el honoi de tu familia; 
pero i>ancha con Fernando, 
y Don Lope , se aproxima,, 
dexame con éi hablar,, 
y después, segtin lo exija 
la ocasión , puedes salir, 
í'/t?. De todo quedo ikstruida vate. 
Sale» Den Fernanda, y Don Lope con. 

Sancha. . 

Femr La noche y. la confusión 
que el regocijo motivan, 
vuestra entrada , sin ser visto- 
de ninguno ,.&cilitan 
prósperamente. Esperad 
mientras la vista exámina 
si está el Gobernador solo. 

Se previene que Do» Lope ha iie salir- 
con tira capa que la que saca en la pri- 
mera y ornada. 

Sane. Yo voy de vuestra venida. 

á enterarle,. 

Aü. Vete Sancha, 

que es inútil que me digas: 
quien ha venido.. 

Sane. El Palacio 

todo es misterios y enigmas, vast.- 
A&. Una vez que la amistad 
sin testigos qpje lo Lmpidan 
puede mostrar SHS efectos, 
démosle pues las primicias 
queá su sim» lacro «frecen 
aquellas almas que Lga 
estrechamente: he culpado 
la omision.que en estos dias. 
tuvisteis en escribirme; 
pero así que por Elvira , 
tuve aoúeia de vos,, - 
- á 


. . . 

y supe qas aqm vfr.uis, 

os zbiol’.i de la queja, 

Lop. Siento que culpti» de omisa 
iBÍ amistad , quaudo sabéis 
que el cariño la motiva; 
no escribí..... 

Alb. Ya he conocido 
que la falta de noticias 
dimanó de la cautela 
que en este lance es precisai 
pero una vez que vinisteis 
á Tariego , y Doña Elvira 
está enterada de todo, 

Don Lope , haced lo que os diga, 
si queréis que vuestra casa 
forme enlaces con la mia. 

No temáis , son impotentes 
las fuerzas de mi enemiga 
Berengaela. Aunque he tomado 
las precauciones debidas 
para frustrarlas , con todo, 
hasta que venga á Castilla 
con sus tropas..... 

Dentro voces. Viva el Rey. 

Dentro otros. Viva Don Enrique, viva,. 

Alb. El regocijo con que 
celebro la mejoría 
supuesta de Don Enrique, 
parece que se principia. 

Quedad con Dios. 

Lop. El os guarde; 

ved que nadie mi venida 
entienda. 

AUs. Pronto Don Lope 
saldremos de estos enigmas. 

Todo se vá disponiendo 

mucho mejor que quería. vast 

Fcp. Esta vez á la lealtad 
es fuerza que el amor sirva. 

Y si el amor se redente 
é se aparta de servirla? 

Que la sirva , pesia á tal, 
que en mi saagre esclarecida 
siempre pudo la lealtad 
mas que todo : Doáa Elvira 
qué me tendí á que decir? 
alguna facción maquÍHan 
contra. la Rey na::;' las tropas 

que 


que esperajif». í* mejor?* 
fingida del aey difunco..,. 

Cerrar las puestas;:: la prisa 
de Don Ait>aro...Su hermana 
tth Elvir». 

viene aquí; su hermosa vista, 
su graciosa composcara 
dexa el alma sorprendidas 
solo el impulso de amor 
®cupa nú fantasía 
al contemplarla. No es dable 
que yo paeda en este día 
cumplir con aquellas deudas 
qu? ^1 amor y honor iaspiraai 
absorto escoy, 

Elv. Dueño mío..., 
inmóvil a mis caricias 
permaneces? qué ce turba? 
en esta ausencia prolija 
quién mudo tu corazón? 
te ha sido odiosa mi vista» 
no me quieres ya? 

Eep. Los cielos 

son testigos Dona Elvira, 
de la fp que te consa^a 
mi corazoo. Per» á vista 
de I« que pasa en Tariego, 
loque en gljcampo medita 
Berengnela , coasecucacias 
el corazón vaticina 
muy infaustas. 

Elv. Naáatemasí 

por instantes , la venida 
de Don Alonso esperamos. 

L«p. El Rey áe León» 

Elv. Te admiras 

de. ello Don Lope? Gonzalo, 
fue á buscarlo á toda pri sa, 
y para acallar al pueblo 
mientras que viene a Castilla, 
hi dispuesto un regocijo 
ni hermano á la mejoría 
del MoaíT-ca ; solo falta 
que en un todo nos asistas. 

Lep. Dlme , en estas turbulencia' 
en qué quieres que te sirva? 

Eiv- Ea espiar de la Reyna 
las prevendoaes , las miras. 


los Intentes.^. 

Eep. Y si acaso 

nuestra amistad averlgaa^ 

Elv. Hasta ahora la caatel* 
la ha tenido obscurecida} 
poco tiempo durará 
la ficción , el tiempo insta, ^ 

y 3 buscar á Berenguela, 
sal del pueblo con la misma 
pracaucion ; qué ce intimid.^ 

La prosperidad proteje 
nuestras ambiciosas miras, 
los pactos con Don Alonso 
serán que Albaro subsista 
en el gobierno del Re.yno, 
aunque él la corona ciña» 
y subsistiendo , ya ves 
que no habrá quien nos resista^ 
ni quien de las dignidades 
las nobles prerrogativas 
pueda quitarnos : Don LopS * 
luego que tenga Castilla 
saccesof del trono , el velo 
que nuestro amor encabria, 
rasgaremos ; y aunque extraáe4L 
verte unido á la familia 
de los Liras ; en ua pueblo ^ ^ 
se eacraáa una cosa un día, "g 
y despaes aquellos mismos " 1 

que cebaron su malicia 
contra ella , los primero* 
suelen ser en aplaudirla. ’ 

Lop. Subordinado á tn amor 
ofrezco hacer bella Elvira 
quinto tu amor me ordeaarqi 
y así en alas de la prisa 
voy á buscar á la Rey na 
para traerte noticias 
de lo que intenfa, 

Elv. Detente; 

Que aunque el amor exljr* 
de tí una obediencia pronta 
á dexar mi orden cumplida, 
aquel mismo amor exije 
que se muestre mas remisa, 
deteniéndose á lo menos 
3 templar las acsías mus. 
isp. Dudar puedes | 


'de mis amantes cariciaí} 
jgfiOfiS C^Uw solo vivo 
qusndo legro de tu vista» 

Elvira , mi bien, yo te amo 
con la fe mas ««quisita, 
y hasta que llegue el instante 
de coronarse mis dichas 

con los laEOS de Imeneo, 

Bo cesarán mis fatigas. i-- 

Y si no fuese por ti 
quardo hubiera mi venida 
apresurado , tu sabes.... 

Pero á Dios , que el tiempo iosta 
y es fuerza ver á la Reyna. 

El-u. Antes que la luz del día 
descubra los orizontes, 
puedes salir. La orden mía 
no exlje una prontitud 
tan exacta. 

Lop. Yo quería...* 

Elv. Dtxame. 

Ltp. Pero á dexarte 

no me precisas tu misma® 

Elv. Pero tan prontott- 
Lop. Es forzoso. 

El'v. Yo no comprendo tu prisa. 

Lep. Oh! si con el pensamiento *p> 
dar pudiera esta noticia 
á Berenguela , y quedarme 
á disponer su venida. 

Elv. Qué estas dudando ? i Ay Esposol 
quantos males vaticina !_ 
el corazón de tu ausencia, 
r No me amas como solias. 

Zop. Por qué > Así que regresé 
no escribí desde la Q-iaca 
por miedio del Jardinero? 
luego por qué desconfias? 

Elv. Como te amo , me pareoe 
que todo de ti me priva. 

Zfp. Haces mal , quando estás cierra 
de que Da» Lope te estima. 

Pero que hacen los Girones? 

Qué partido patrocinan? 

Elv. El de la Reyna ; pero eso 
á tni hermano ao intimida» 
encerrados en Tariego 
son ira potentes sus iras. 
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tcp. GsícTss s Dios qce Is suerte 

enrp-íza a sernos ptopLcia. 

Per si viene el Rey de León 
de noche , estáa prevenidas 
las puertas? 

Elv. Al oir su nombre 

tienen orden para abrirlas 
los cabos que están en ellas» 

Parece que la noticia 
celebras? 

Lop, No naalcgrcmos 

la noche en dulces caricias, 
tiempo habrá para gszar 
desús venturosas dichas. 

Y ahora basca áDon P. manda..» 
Dexalo estar bella Elvira, 

Quisiera antes de salir.... 
que se yo... con la fatiga 
del camino.... 

Elv. Estas cansado? 

Pues d scassa por tu vida, 
que yo.vendié á despertarte 
primero que venga el dia. 

Zcp. Avistarme con Girón ^4 

este ardid me facilita.... 
pero gente aqui se acerca, 
si son tus hermaoos mira. 

Elv. No son ellos , y es forzoso 
ocultarnos de su vista. 

Ven conmigo á estotra estancia. 

Lop. Fortuna seme propicia vanít* 

Salín Don Gonralo Ruis. Giren , jr sui 
Partidarios. 

Gons.. Las gentes que aquí se kalla» 
al .mirar que yo venia 
se pasaron á oteo quarto. 

Los Latas , en vano aspiran 
de mí esconderse. Aquel lustre, 
aquella lealt.d antigua 
-que circula por mis vesas 
en mi sangre difundida, 

Bo permite á tni nobleza 
tolerar uass. M.i venida 
á Palacio vá á ser trueno, 
vá á ser rayo que en cenizas 
vá á reducir la maidad. 

Si es cierta la mejoría 
del Rey , ce.mo el regocijo, 
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as esta noche lo ptibíicaj 

p?r íBÍ ínÍ5ír¡o lo he de ver: 

aquí hay tramas escoadidasj 

de e csrcar'sos - n Tariégo 

me han de pagar la osadía;; 

seguiims, y ci; mblen mi enojo 

io' tiranr.s de Castil’a. -umse. 

Entrada dsh-qunfto dsndi está el Rey con 

Guardias.. Salen Doña Ei-vira y Den Lo- 
pe di Haré ai bastidor. 

Mh’. ^'arece que aqyí nos. siguea, 
la precaujcioa es precisa.. 

Aguárdate mientras tanto 

que mando que les impidaa 

la entrada. Ola Soldados, , 

el que tuviere osadía - 

de entrar aquí , detenedlo, 

ó perezca á vuestras iras ; 

entra ahora y en el qaarto 

en que al Rey difunto miras 

escóndete, y nada. temas, 

que en cuidefensa está E-lvira., . ? 

Lcp.. Por servir á Berencufela 
riesgo me intifnida. 

Entra en el quarie del' Rey difitnte-.. 

Elu.. Pero que mico 1 4. la guardia 
los que entraron acuchillan,?;, 
y ponen en fuga; al punto 
dad á mi hermano noticia 
de lo que pasa ; atrevidos 
cómo con tal t repelía 
insultáis;:' mas sois Girón, 

y semejantes, perfidias 
no son extrañas en vos. 

Gonx.. Si no queréis Daña Elvira,, 
pue el decoro que seos debe 
atropelle desmedida 
nuestra, atención , retiraos 
y en esa escancia veciaa 
dexadnos entrar., 

Ei-v. E-n vano 

pretendéis Girón habrirla; 
porque mi pecho;:;- yo espero 
C'je reprimáis vuestras iras, 
y creáis, si pretendéis 
examin.ar si aun respira 
Don Enrique , quí la fiesta 
de esta noche justifica. 


sa alivio, (te esto estad cierto, 
volveos , y auaque sentida 
estaba de iTuestra injuria, 
á perdonarla se inclina 
mi piedad, qu; ks. agravios 

. que al belfo sexo denigran 
aun anresd’ cometerlos 

las mugeres r.s olvidan.. 

Gente.. Yo respeto al bello sexo, 
en codo aquello que tEÍra 
á su decoro ; mas esto 
no se entiende Doña Elvira . 
quando se mezclan las damas, 
en rnaterias muy distintas 
de su sexo , .y si mi Dama 
tuviese parte jó; noticua . 
en íomentaslcontra el Rey 
ó la patria algnoa i.iitriga 
abominable j. 4. mi Dama. 

.-i con mi azaro mataria;, 

karto os digo,. El que se precie 
de leal mis pasos s g*;. 

Elv. Deteneofe. y 'adyertjd:;-.... 

. l^C-onz... Ninguno mi-cnojo impida., 

porque sabré.... 

Sale iop. Adonde vas? 

£/r;..Qué vas 4 hacer?.' 

XeP. Calla Elvira.. 

"Para salir de este lance 
esta cautela me sirva. 

Gen. Vos en Palacio Don Lope,, 
dentro dé la estancia misma 
de Don Enrique? 

Lcp., Si Amijo,. 

Que á esto el honor me obliga.. 

Gen. Absorto estoy de mirarl*. 

Lop. Laego que tuve noticia' 
de este accidenté , á Ta.riegO. 
vi.ne coñ'dquella prisa 
que le gravedad de un caso 
t ítí importante ,. exijia; 
llegué, á sus puertas ,.y habiendo 
dicho qué habiat pretendía 
á Don Albarovai instante, . 

los X fes que defendí .- n 
su entradaí, de par en par 
las abrieron , y en seguida, 
me encaminé ’aácia Palacio,, 


y hafcserdo dicho que iba 
á saber del Rey, su escancia 
mefraB-queé Doái Elvira 
de ©rdea de su hermano > y -quaad® 
pensaba que la noticia 
de su muerte fuese ciertaj 
lí he encontrado desmentida, 
habiendo encontrado al Rey 
con n<ptafale intjoria. 

Vamos á enjUHar Gonzalo 
al punto ei llanto á Castilla 
borrafido las tristes voces 
que propagó la malicia. 

Eh. Que afecto nos es Don Lopeí 
con qué pagarle podría? ■ 

Lep, Dadas, ée mí? ;Tc persuades 
que ei engaño en mí se abriga? 

Ven averio, y por tus ojos 
desengañare. No insistas 
en entrar, y mi cautela 
SI eres mi amigo aoadriaa. 

Pero escás desengañado, 
te basca que yo lo diga. 

Eres mi Amigo , y lo crees: 

Ricos hombres de Castilla 
vuestro Rey está mejor 
de la herida recibida 
en Falencia ; y pues los Laras 
con regocijos publican 
esta ventura , mezclemos 
con sus vivas , nuestros vivas. 

C»Ms. Quiero apoyar á D. Lope ap. 
aunque no entiendo sus miras. 

Doña Elvira , si he falcado 
® la atención que es debida 
® este sitio , disculpadme, 
contemplando que fue hija 
ana lealtad fervorosa 
l'^e mi Monarca me inspira 
*i'as que de un arrojo necio 
^^®2ci<io de la osadía. 

Vuestra confesión disculpa 
^ parte vuestra perfidia. 

^ asi para perdonarla 
®e hallareis Girón propicia; 
pero otra vez de los Laras 
^“*gad con mas hidalgaia. *. 

se fueron ; si supieras 


quanto aplaudo tu venida? 

Nada me preguntes , de ella 
ha de provenir la dicha 
de todo el Reyno , si apoyas 
mis leales tentativas. 

Si en este sitio me encuentras 
B ezeiado con la perfidia, 
es á fin de istroducir 
á Berenguela en la Villa. 

N o temas que ya he. tomado 
las precaucir hss debidas : 

. para ello ; pero es fuerza 
que con ru -gente me asistas; 
y en la puerta principal 
esté toda prevenida 
1 para quando entre. ^ 

. Gene. Ei cómo 
no coniprendo? 

Lap. Ei tiempo insta, 

y BO repliques que el cielo 
nuestra empresa p.acrocina; 
todo lo sabrás después: 

Y pata, evitar tu ruina 
con los Laras-, si te cuipaa . 
apela ai favor de Elvira, 
humíllate un breve instanto 
aunque él honor lo resista. 

Hazlo por raí , y por la patria; 
pero los Laras se avistan. 

A Dios que de mi lealtad 
voy á completar las miras. 

Geyix, En las dudas que concibe 
se pierde la fantada. 

Venid conmigo. 

Sal, Or-d. G-onzalo 

i instancias de Doña Elvira 
el Gobernador perdona 
vuestra acción descomedida; 
pero mirad que os advie.to 
de su orden que si en vista 
de la‘ piedad que os dispensan, 
no reprimís vuestras iras 
servirá vuestra cabeza 
de escafraieoco á la perfidia. 

Gme. Frevenairin can arreg-ante.... 
dónde voy ? tuerza es rep.ima 
mf altivez ; decid qae estimo 
ia piedad que en nú exercitan, 
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C que manina las gracias 
vendré á das á Doáa Elvira, 

Aunque me eaeste trabajo 

la lealtad mi orgullo humnla. 

■§fd. En medio del rendimiento 
manifiesta su osadía. 
falon corre. Salen Don ^-íharo de Lar a 
Ehvifií» 

El perdón de Don Gonzalo 
de usa política finaj 
mas qae de tu intercesión 
( no sientas que te lo oiga 
ia dimanado. Los pechos 
ambiciosos á medida 
le su poder los agravios 
éisiraaian ó castigaos 
si se contemplan seguros ^ 

la furia del rayo imitan; 
y sino llenos de agrado , 

íon ana aparente risa, _ 
maHifiestaa que desprecian 
las injurias recibidas. 

Mlv. Y ahora qué dirás de Lopei 
dudarás que eos estima? 

A no ser por él hubiera 
descubierto la malicia 
de los Girones , las tramas 
que nuestro ardid tiene urdidas. 
Con que astucia otro color 
supo car á su venida*, 
como supo persuadirlos 
de Enrique la mejoría? 

Esta prueba , y otf as muchas 
que te dió su amistad fina, 
le hacen digno quanto_ antes 
de unirse con tü familia. 

-Alb. Dexa que esto se sosiegi^, 
que entonces te ofrezco Elvira 
coa un dichoso imeneo 
dar fin á vuestras fatigas. 

S-h. Pero aqui vuelve Eernando, 
Y Don Lope? 

Fern. Con la prisa 

que el amor que nos proiesa 
y su corazón le inspira, - 
volvió á salir de Tariege; 
pero te traygo noticias 
impcicancss ¿s la - 


Qué d'ces? 

Fern. Quando salía 

Don Lope entró el Jirdínero 
que cuida de nuestra Quinta, 

""el qual yendo á la de Garci- 
Perez haber si sabia 
algo de nuevo tocante 
á lo que pasa en Castilla, — 

sin ser visto, vio a la E.syna,. 
y á su hijo , el que tenia 
en Leo^n , á Don Fernando. _ 

Vdk. Con que precaución camina _ 
esta muger. 

Eli!. Cómo al hijo de su padre arranca- 
Alb.''^ pudo oir lo qae hablaban? 
pervio Todo ¡o oyo«. 

/Jb. Qué deesa? > 

Ferrt. Que aunque le_ compete el ts-,y 
gj. Reyno no solicita 
por ser Reyna , sino solo 
por colocar en su silla 
regia á su hijo. 

Alh. Que mas dixo? 

Fern. Si qiáeres que te lo diga 
le haré entrar ; pero ahora )UZg« 
qae tu asistencia es precisa 
al festejo , porque el pueblo 
crea naejor la invectiva. 

Alb. Vamos alia. Como logre 
con las trazas prevenidas 
tener satisfecho el pueblo 
hasta que venga á Casti.la 
Don Alfonso, mis meas 
acotaré en todo cumplidas, 

Vista del Falacia de Tartege , f ‘ 

rias transitables k los lados^ cuy 
tectura sea gótica o fropta ^ . r ( * 

■ tiempos, con ana 

balcones de Falacw tendrán sus ■ 
f,. las,uaks se -‘^kn fambsentod^ 
foscas iluminadas. Se otra aentre anj 
% de orqmsta muy grande como 
turar k tocarse m el Palacio, y e ^ 
no que seguirá al fuerte se ^ 

€0n de enm^dis. ; saldrá ^ 

ra,y klaorden que de se ab^.,^^ 

dentar , y se descuortran los a 

^ imiB:ados , y las Bsasis y Qa 


prurecn estar iajfJarM ¿ettíreiáe tnJ- 
fítra qtit se Ies ■verir, Us cabsx.as dude 
«haxo. 2" el Pnshh mxwfestard en sus 
accienet su alegría r admiración al 
v;r abrir los balcones de enmedki 
cree el Pueblo que se asema el 
Bey , jy dice : 

Ta.hl. Viva Don Enrique. 
dlb. Pronto 

3 su presencia los vivas 
repetiréis castellanos: 
pronto podréis á su vista 
demostrar el alborozo 
que la lealtad os inspira; 
y esta nf^che si su Alteza 
de resultas de la herida 
aun no estuviera tan debí!, 
vuestro at helo colmaría, 
desándese ver de todos 
para acrecentar sus dichas. 

Pero ya que lo difiere 
su Alteza , para otro día, 
quiere que disfrute el pueblo 
de la complacencia misma 
que él disfruta ; á cuyo fia 
abrirán á toda prisa 
los balcones de Palacio, 
para qae su grata vista 
admire al tiempo que alegre 
V al amor de premio sirva. Aquí abren 
'Sale Ord. Señor? señor? (Jos balcones. 
Mb. Sube Ordeño ? 

Qué traes ? 

Qrd. Buenas noticias. 

Aib.. Mientras que hablo con Ordoño- 
el regoci*)© prosiga. 

Sigue el fuerte de erquestra ; j de allí 
í un peco salen por la puerta de Pa- 
iacio V. Albare y Ordeño , y vuelve ¿ 
tocar la orquestra piano. 

'AVo. Qué dices , puede ser cierto ? 
^fi. Ya está dentro de la Villa. 
jíh. Le vistes tá? 

Ori. No señor, 

pero vi la comitiva 
que le precede. 

'So. En efecto, 

sino se engaáa la vis» 


‘aquí llega. Ricos Hombres 
ya no es una la alegría 
qae debe reynsr ea todos, 
sino dos. Hoy en Castilla 
de huésped al Rey de León 
tenemos i decid que viva. 

Puih. Viva Don Aionsc. 

A-b. Ya _ . 

de la Reyna mi enemiga 
he conseguido triunfar. 

Ord. Ved que viene el Rey. 

A'b. Qué dicha ! 

Salen la Reyna , el Principe D. Fernan- 
do , D. Lope de liare y D. Gonzalo Ruíx. 
Girón j todos vestidoi de ¡ocio i con Sé- 
quito que les precede de Castellanos, 
dib. Mi P.ey y Señor , llegad: 

venid á ser de Castilla.... 

Reyru. Ven á recibir el cetro 

que te ofrecen... Qué te admira.,* 
este es mi hijo Dí»n Fernando; 
si á su padre le ofrecías 
la sacra insignia, en su nombre 
viene de tí- á recibirla. 

Alb. Qué es esto Ordoño? 

Rey. Peosigue. 

Por qué razón te intimidas? 
mas querrás dármela á mi 
como succesora digna 
de mi hermano Don Henr'que* 
Alb. Señora , vuestra venida... 
si algún traidor os ha dicho... 
cómo habrá entrado en la Villa? 
Pero finjamos: Señora, 
es tanta la mejoría 
de Don Henriqne , que q;uise 
con festejos aplaudirla. 

JLern. Ya se que aplaudes su muert^ 
Alb. Si vive ó no que lo ¿iga 
Dou Lope de Haro. 

Reyn. Yo digo 

que ha muerto , y basta. En Castilla 
solo reyna Berenguela. 

Atb. Ved , señora , que aun respira 
vuestro hermano. 

Reyn. Calla , iniquo, _ 

y no provoques mis iras. 

Pueblo alucicaio el gozo 
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qi!» este festejo fe excita 
convisrte en iianto. Tu Rey 
á pesar de !a maiicla 
que !o encubre , ha fallecido 
de resultas de la herida 
de Falencia dias hace; 
de !a manera que miras 
vengo á hacerle sus exSqulaSj 
para lo quai ia armonía 
que propaga el contento 
se trueque en tristes sordinas. 
Todo sea horror y llanto, 
tristeza y mela -eolia, 
que !a pérdida de un Rey, 
qual Henrique , prometía 
ser , aun ei mismo dolor 
no ba;ti para sentirla. 

Alh. Señora , ved que que os engañan. 

Reyn. Quien me engaña es tu perfidia. 

Alb. Si hubiese muerto el Monarca 
en mi providad cabla 
o :uícarIo ? 

R /^. Pues sí vive 

desmiéntelo con su vista; 
preséntalo á sus vasallos. 

Ve ppr él , qué te intimida? 

Pero yo iré á visitarle 
con toda mi comitiva: 
seguidme , pues , que á una hermana 
ño hay estorvo que lo impida; 
y si acaso lo hay... Ven Lara, 
ve delante pues; qué miras? 

■ piensas que no ce conocen? 
saben ya tus felonías; 
todos están enterados 
de tu ingratitud indigna, 
de cus abominables tramas, 
su ambición descomedida. 

A'h. Mirad que al P-.ey represento, 
y que esas voces denigran 
la magessad que ea mí está 
difuadida por vos misma: 
y cal vez... 

P. 'Fern'. Con amenazas 
no insulte vuestra osadía 
á tai madre ; contemplad 
que yo basto á reprimirla. 

Sino aquí escáa los Qlroaes^ 


que sabrSn perder la vida ' 
en vuestra defensa. 

Alh. Aquí “i 

hay alguna trama urdida. 

£íp. Don Aifaaro en rr.í sospecha, ■ 
pues iracundo roe mira. 

Re)'H. Vamos á ver aii hermano. 

Alb. Señora... \ ^ 

Vamos aprisa. 

Pero qué es esto ! Qué gente 
es esta que se aproxima? 

Ay triste de mí! que el pueblo, 
contra mi vida conspira. 

Alb. Mirad que yo... 

Lep. En canto riesgo 

aquí ei Principe peligra, 
y en casa de ios Girones 
voy á resguardar su vida. 

Venid señor , y callad. 

P. F. Hada cea vos roe intimida, vmst, 
Reyn. Pero aquí el tropel se acerca. 
Alb. A vuestras plantas invictas 
confieso... 

Dentro Don Genx-ah de Lartu 
Gohí. Muera el que turbe 
el reposo de Castilla. 

Sale D, GoHx.a’3 de Lgra con soldaies de- 
lante y detras D. Alons» de León, 
IReyn. No le matéis , deteneos, ] 
que basta que su perfidia , 

confiese á visca de todos. 

Alsns. Qué es esto ! vos de rodillas? '^ 
conmovido todo el pueblo ? , j 

Berenguela enfurecida ? 

Resn. Que el Rey viniese ¡qué pe»al 
Alh. Que viniese el Rey I que dicha! ^ 
AUns. Qué es esto , pues , Berenguela? " 
mas comedida os creía 
de lo que sois. Sabedor 
del fracaso que motiva 
las disensiones que advierto, . 
he venido con la mira 
de evitar que el Raya® sa vaado* . 
ciegamente se divida. 

Reyn. Sí es eso solo la causa 
agradezco la venida, 
porque como el.Rcyso es raio:;'* , 

áW. Aaa ííeariqae respira. 

Refif 



fitrn. Calla í Tipostor , f c^nñesa 
3 íT.ís plantas , las iniijuss, 
las desttrabies ideas 
qae confesar pretendías,, 
confisa ta ingratitud 
I al menos^ 

'Álons.. Bista 5 scbriWa, 

que yo da'é es esta caso 
la r.zoh al oae le asista. 

Donde está tu hijo y n.i hijo > 
f Rím. Á tu padrar , hijo te humilla.- 
M¿s no está aquí : la maldad, 
le ha apaítado de nal vista; 
y si es cierto : 

AUm. Bsrenguela, 

1 con que cautela caminas; 

i fui tu esposo algunos años 

y penetro bien cus miras.. 

Jlejíj. Y yo cambien de las vuestras'- 
Don Alonso , estoy instruida, 
pero sabed , si sabed 
que «o hay mas Rey na en Castilla, 
que Berenguela.. 

Ahns. Eso el tiempo- 
lo ha de decir.. 

Alb. Mientras viva 
i Don Enrique , el Castellano,, 

I su cerviz á nadie inclina. 

Jly-w.- Si vive, yo la primera 
Je doblaré ia rodilla. 

’Alop.s. Vamos á Baiacio- 

Rejn. Vamos.- 

Abns. Deten la planta Sobrina;;, 
respeta mas mis decretos. 

Xtyn. Si vqestro lado me quitan,, 
no me quitan los derechos 
de la sangre. 

’Ahntf-. Qué osadía! 

Rsy^. Don Alonscct— 

G;V. Sosegaos.. 

Re/n. Debo quedar excluida..... 

' Alens. La Justicia aquí rae trae 
) y yo 'ofrezco haces justicia 
■ Se ew-'r^í» e» ei P/ilacit. 

^tyn. Ay Don Gonzalo Girón! 

Genx:. No temáis mientras yo VÍT 2 .. 

Reja. Pero y Peraando? 

Gin^. DoH Lope 


-i 

evíS? de sts tierna vida. 

Rejit. Esa noticia G ren, 
templa en partes mis fatigas, 

Va-mos á verlo , y ai cielo 
á pedir que nes asista. 

ACTO TERCERO. 

Salen' corto de Palacio, 'talen Don Alon- 
so. y Den Alhar». 

Aleas. Aq'ui es fuerza caminar 
con la roas grande reserva; 
solo ser Rey de Castil’a 
yo puedo por Bcrer-guela; 
y de ella estoy apartado 
por no preceder dispensa 
para nuestro enlace, á causa 
del parentesco que media 
éntrelos dos; sin embargo 
me ha ocurrido ahora una idea:N 
nuestros Padres este enlaze 
fó rmaron por conveniencia 
de los dos Reynos , sus fines 
fue reunir las dos diademas 
en una , para evitar 
el azote de ia guerra 
que suscitan cada dia 
los zeios- de dos potencias 
vecinas, que competirse 
quieren en poder y fuerzas. 

Esta razón , y otras muchas 
que expondré quando convenga 
me harás dueño de Castilla, 
si vos protejeis sai empresa. 

AW. Contad en todo conmdgo; 
hasta aquí es he dado pruebas 
déla lealtad ecB que os sirvo; 

Bo perdoncf diligencia 
en vuestro favor ; Gonzalo, 
Fernando y Elvira , quedan 
también por vos trabajando, 
y ea alas- de ia presteza 
véndrán á darnos, noticia 
de todo quanto suceda.. 

Alons. Con el gobierno del Ríyno 
contad , según la propuesta 
que me hicisteis ; pero ten o 
qne al ver estas tmbulencias 

ds- 
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desistáis de vuestro loteoto 
y me dejeis. 

A!^. Sino fuera 

qtie qiiiero daros el trono ^ 
que Heniique vacante deja, 
que vinierais á Tariego _ _ 
coa mi hermano , os escribiera^ 
Hubiera por tantos dias 
ocultado la tragedia 
del niño Rey? con festejos 
á Tariero persuadiera 
su mejoría por dar 
lugar á que vos vinierais 
primero que tremolase 
los pendones Berenguela, 
y el Pueblo, que ya la aciamaí 
la jurase por su Reyna? 

Señor por daros el Cetro 
otra cosano me queda 
que "hicer que perder la vida, 
y esa estoy pronto á perderla, 
porque nunca os quede__dada 
de que os sirvo con tibieza. 

Ahns. Agradezco. . . - 
Alb. Qué hay Pernando? {ñama. 

Qué sabes de Berenguela? ' 

Fíru. Qjs o.n casa de los Girones 
se ha hospedado, y que no queda 
Castellano que no acuda 
á jurarla yc-r su Reyna. 

Alb. Qué dices? 

Aez-s. Que basca los ecos 
de los vivas aqui Ilegal. 

Qae acudan luego mis Tropas.« 
Pero el disimulo es fuerza 

hasta ver. ... , , ~ t 

Y bien Gonzalo (Sme Canx.at. 
qué sucede? (.de Lars^ 

Gonx-. Nuestra idea 
se frustró del codo. 

Alh. Cómo? 

Go-A<.. Como aquellos que debiera» 
ser nuestro escudo, las armas 
h?n empañado en defeasa 
dé Berenguela. 

Ahas, Qué dices? 

Goñx.. Que en su favor las aprestan 
mas él coa grasd? dsausdo 


para oponerse a las nuestras. 

'Alons. Si se atreven á mis tropas^ 
haré á Tariego pavesas, 

Alh. En este caso ei^ valor _ 
ceder debe á la prudencia* 
Berenguela no pretende 
ceñir la sacra Qiadema, 
por ceñirla á vuestro hijo, 
solo su conato emplea. ^ 

De ello estoy bien cercioradoi 
antes de emplear la fuerza 
para el caso , es necesario 
averiguar como piensa 
Berengaela. Y por mi herKian^ 
tenemos quien sus ideas 
espía ; y aunque mi pecho, 

ha" concebido sospechas, 

contra él , bueno es oirle, 
recatándole las nuestras. 


~Ál»ns. Y quién es? 

A'di. Don Lope de Haro. 

AIohs. No es dable que y« lo cresj 
ha tiempo que le conozco, 
y sé del modo que piensa. 

Alh. Para ser Amigo nuestra 
el amor de Elvira media, 
pero m^or que mis voces' 
os lo dirán estas letras. 

Fern. La fortuna ka echado el rssíf 
Gonzalo. 

Gonx.. Calla y no temas 
que si ella nos abandona 
siempre ei recurso nos queda 
de Don Alonso. 

Alons. Ha traydor! 

ya comprendo tu ideas; 

Lope de Haro os ha vendido. , 

Sale Elv. Hermano Don Lope Ueg i 
mas como viene en secreto 
no quiere 4ue el Rey le ve*- . 

Alons. Hacedle entrar , que no 
nos irémos a otra pieza. 

A'd). Espía con disimulo 

los proyectos de la Reyna. 

Elv. Eso corre de mi cargo. 

Alons. Pues á Dios Elvira bella. 

Elv. Ya se fueron. Entra Lope 
qué duáas?^ 


(Sili 


(Lof- 


Icp. Es foe ■ sitttfefa. . • » 

Elvira» mí bien ,ssÉoraj ^ 
iiáporta qus yo te quiera 
si la suerte me :es contraria? 
Castilia va á arder en guerras 
y tas hermaaos r t no puedo» 
sin llenaime de tristeza» 
acordarme del destlno^ 
infausto que Ies espera. . .=l 

DÜfesrqüe del Rey de I.eoá 
abandonen las ideas, ^ 

que no hay mas Reyaa en Castilla 
que la Reyna Berenguela. 

Jále Alenst. y Do» ¡Aibaro^ 

Alón!. Eso fuera.boeao quanda 
mi esfuerzo ito lo impidiera* 

Lop. Ek Rey aquili 
4l0ns. Doña -Elvira ; 

no os creí tatí poco cuerdai 
ese hombre que pensáis 
que en vuestro favor se emplea, 
es vuestro mayor contrarío^ 
por orden de Berenguela-, 
con engaños: me ha sacado 
á mi hijo , con la idea 
de hacerle Rey de Castilla? 
un hombre de su cautela, 
ved si es digno de enlazarse 
con vuestra ilustre ascendencia. Pas» 
Elv, Ficciones tan alevosas 
no creí que en vos cupieran. 

Alb. No os confundís al mirar 
vuestra maldad descubierta? 

Vive Dios que á no mirar 
que vuestra misma vergüenza 
os va á servir de cuchillo, 
yen atomos deshiciera 
el ioiquo corazón 
que vuestra perfidia encierra . 

Wlv. Engañoso , fementido, 
fueron estas tus promesa-^ 
para espiar nuestros secretos, 
me aparentaste terneza? 

Que yo desde los principios 
tu ficción no conociera? 

Vece de mi vista , iniquo, 
huye pues de aai presencia. 

Lop. Elvira. . . . 


Cali* alevoso. 

tep. Aunque es cierto qae tus. que- 
Blv. No me sigas , dejame. 

Lop. Son bien fundadas. La Reyaa 
es sBCcesora del Trono, 
y todo quanto contra ella 
se coaspiraba, debía 
reprobarlo mi nobleza, 
y decñselojsí Elvka; 
y haberlo hecho no me pesas 
y si acaso soy indigno 
de ta amor por defenderla, 
con este nuevo blasón 
"honraré tni descendencia. Váut. 

Elv. Indigno amante , despoja 

has de ser de mi fiereza. Vast. 

El frimer termino del Teatro figura m 
Salen de la cata de los Girones , con iota 
gradería en el foro que iube i tana gra* 
Galería con balcones que dan i i* 
ca’le , can una puerta grande al lad» en- 
la qne estará Den Gmr-ale Giren ar- 
mado y y otra en frente-. Dona Beren- 
guela , y el' Principe Den Fernando es-, 
tarín en un bufete i figurando que des- 
pachan , / Suero de pie 
junto á la Reyna. 

Rey». Que no oscanseis/D- Goazalc 
de estar asi en mi defensa? 

Receláis algún insulto? 

Gmx.. No Señora i pero mientrM 
honréis esta humilde casa, 
que sin mérito os al verga, 
debo responder al Reyno 
de vuestra persona excelsa. 

Rey». Yo te agradezco Gonzalo, 
la lealtad que me profesas, 
y en permitiéndolo el tiempo, 
ce ofrezco la recompensa. 

Pero ay del Rey, que su vida 
sietppre la contempla expuesta, 
y tiene par custodiarla 
que doblar las CentinelasI 
La tardanza de D. Lope 
ue nvil Cuidadas me ilena, 
y por inquirir noticias 
Sintiera que se expusiera. 

Gt»íc. Ademas de su valor. 


2 ^ 


le aconspana la prudeocia» 
y .asi no temáis. 

3.eyn. Decidme 

las Villas que en la tutela 
ác Henriquese han separado 
de la Corona , son estas? 

Alarcon , Tariego Amaya, 

Orejón , Najera , Lérma, ' 
Viilafranca , Villorado, 

Castrogeriz , Lara. Quedan 
oue poner algtinas otras? 

Suer. No Señora. 

Hejrt. Pues es-fuerza 

aae vuelvan á la corona, 

pues componen parte de ella.- a. 

Esto Pernando lo digo - 

. porque conservarla sepas. 

Los bienes particulares. 

de qne la codicia fiera 

de los Latas se valió ^ 

con aparentes urgeaciasj . - - 

quáles fueron? • 

Stiír. Paeroa tantos ' . ‘ ' 

que no es dable que se puedan 
•tesarci". 

Rejn. Pues apuntados 

tni rectitud los conserva-, 
para volvérselos Puego. 
á ios Dueños cuyos eran. 

Que un Rey xon vasallos pobres 
es fuerza que pobre sea. 

Q:!.ando tú reynes Pernando 
esta maxima conserva. 

P. Fern. Os juro due eternamente 
quedará en mi pecho impresa.^ 

Reyn. LoS'Grandes que de Castilla 
desterró la prepotencia 
de los Lar as , es preciso 
que á Castilla luego vuelvan. 
.Qaando reynes sin justicia 
ninguna cosa -retengas -die 

que aunque -en ’el-mundoJio hay -tra ■“ 
que recoovenirxe pueda, 

-hay un Dios qu" ha de pedir 
de todo 3 ios Reyes cuenta. 

Fern^ Oh.quié-i no naciera Rey 
por no darla tan estrech ! 

Pero que es esto? Que ruido 


Km¿Q .de armas ¿entre, 
de ar mas en la calle sueáa? 
ve á ver lo que es Suero Telleij 
qualqiÓEra cosa me altera- 
Siée á la galería Suere. 

Ay hijol si Don Alonso 
con los Leoneses intenta 

sorprendernos?- . - - -- 

R. -Fern. Que . aan- mal -; 

Querás.;qüe Padre nos. qükr^ 

Jte/w. Como es ciega la- ambiaoH < 

.. .toád respeto atropella. 

-Que has visto? 

-la galeriit->Suer.*,_ 

5-ííer, QBe J)cm Alonsos ;i ofí . • 
quiere q^ehettar tasrpuertas- ^ ^ 

de e^ta casa ; y los Soldados c - r 
que están de cusiodiSen 'éilá v 
se lo imyideu , recelosos 
.de ,qae contra vos aro- emprenda 
.a\gah:t3Ceiirado,- ycomo - ■ 
se^ ha xaiidoide-ibi ¡hierza,- 
xon iojtsuyos ;haíi tcabado 
una reniiaí pendencia. ' 

-B.eyn. Dicsr mio ! si -SU venida- 
causará nuevas contiendas 
-que trastornen-.:-, .¿mas que es esto? 
ahora ei corazou recclá?, 
¿horaelanimodesrÉayac?' 

Don Gonzalo en esta pieza 

ocultad á Don Pernaaáo,;-- ■ 
que á mí nada me amedrenta. 
-.Conz., Pero debo abandonaros? • 

Jietn. Te lo manda Btrenguela. 

Si yo solicito el trono 
es solo porque .éi le obtenga. 
Guardando su vida , guarnas 
la íviia. 

Xsortz.. Seguid mis huellas; 
en un vasallo leal 
lo primero es la obediencia. 
-JFeyn. Pero el rumor de las armas 
cada vez mas se acrecienta; 

Yd , y decid... mas yo. iré. 

^Stsir. Contempjai que estáis expu 
-Rem. Nada me acobarda. El cielo 
sobre mi persona vela. 
Castellanos , Leoneses, . 
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i li gaUfli, ' 

la espada á^ia bayna vuelva. 

Lo que la razón pudiere 
vuestro denuedo no venza. 

Qué pretende el Rey de León? 

De.itr. Alons. áoio hablar á Ber-ogusla. 

Ke/n. Nadie le inapi la la entrada^ 
libre tiene ya las puertas? 
jpero -coa tal que se queden 
quantós le á'tompañan fuera. 

Suer. Ve^. Señora... 

Kejrn.. á buscarle, P'at. Suer^ 

j^que- nada mi pecho altera, 
sino fuera que á Fernando 
quiera conservar la herencia 
de mis- mayores , que poco 
arrostrara contingencias 
c-an terribles ; mas soy madre, 
y debo á naturaleza 
saqitiíicar el reposo- 
eue estos cuidados tne niegaa. 

Lero ya viene. 

Salen Suero , y Dan Alonso^ 

S uer. Llegad. -vau Suer^ 

Ke/n. Salte Suero á esotra pieza. 

Alons^ Infanta , dame los brazos. 

Kloyn. Esperad ; y aunque parezca; 
desatención , permitidme 
que me niegue á esa fineza. 

Alons. Cómo á Sobrina ? 

Ke/n. Tomadlos. 

Pero me causa extrafteza 
el miraros tan afable. 

Alons. Pienso ya de otra manera. 

S.e/n. Ayer después de tratarme 
de orgullosa y altanera, 
me negasteis la mansión 
que por rauger y por Reyna 
me debíais , y hoy venis 
dando de alegría muestras 
á visitarme , y no alcanzo 
«orno en la breve carrera 
de una noche habéis podido 
pasar desde la estrañeza 
á la atención , desde el ceño 
á la blandura , y quisiera 
que me dixerais la causa 
de una novedad como esta. 
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Alon, Yo te lo diré. Los hombres 
que á sus pasiones se entregan - 
sin consultar el discurso, 
de sí mismos se enagenan 
al instante, y embriagados 
del capricho que les ciega, 
corren tras del precipicio 
á que el delirio los lleva; 
y ai tiempo que á despeñarse 
ios conduce su miseria. 

Ies para el remordimiento, 
l;s detiene su conciencia, 
y bueltcs en si , el camino 
van á buscar de ¡a enmienda. 

Yo he estado por macho tle;Tjpo 
de tu vista lisougera 
separado ; pero quiso 
mi fortuna , ó buena estrella, 
que esta noche ,- disipadas 
del discurso las tinieblas, 
conociese la iijusticia. 

Ja sinrazón manifíesca 
que hice á tu amor > y deseos» 
de resarcir con la enrsieada 
tus agravios... 

Ke/n. Calla, calla: 

comprendo bien tus ideas 
ambiciosas : desde quando 
te es amable Berenguela ? 

Alons. No lo has oido ? 

Re/n. Muy bien... 

Yo te daré la respuesta. 

Alons.. Pero en tanto no podías 
porque el odio fin tuviera 
con mi acuerdo disponer 
aquello que mas convenga 
para dar un fia dichoso 
á las graatics turbulencias 
que trastornan á Cisdlla ? 
bien conoces la flaqueza 
de tu sexo, y que tu sola 
no has de poder contenerlas, 

Ke/n. Ya claramente me dada 
de tu proyecto una idea. 

Alons. Ese modo de pensar - 
motivó nuestras querellas. 

Yo solo vengo á Casi illa, 
porque eu caso que falíezca 

D z ©a 


*Don Enrique , la stnbicloa 
de le» que tr.andar deseas 
al ver que una niuger sola 

¿ebe maneiar la ^ 

del gobierno , so maquine 
alguna facción funesta _ 
contra ti y contra mi hijo. 

Si tá para la tu;e^a 
no fe sentiste capaz 
«ómo ahora reynar ¿«eas^ 

•R de un Monarca 

Berengeeia, “ 

ios deberes considera, 
considera que este 
es superior á tus fuf zas- 

fcl K»s» l;”'* 

porque su brillo me CUS ■ 

U codímo ‘¿•““'lereocU, 

rr«uh!o%”- 

BO perdono diligenciai 
lo 4o T>or lo que dixe, 

y lo otro porque sus prendas 
agradables vaticinan 
á Castilla su grandez?. 

Si por Fernando codicias 
del tro4 la preeminencia, 
ousén eh su menor edccd 
4"ede tener la tutela , 
las dignamente que un padre? 
jLfy» Mientras viva Merengúela, 
otro\utor que á su Madre 

so tendrá -Fernando ; y esa, 

-esa A onso es tu venida 
y no aquello que pretextas. 
^^Oíís. No como para circe 
ke teiíii'o resistencia. 

Está bien , si muere ¿nriq»®, 
ciñe ia sacra Diadema 
de Castilla ; y á Feroan-o 

entre game á toda priesa. 

í"arde Conocí el engaño, 

y la especiosa cautela _ 
que adoptaste por sacárre 
de mi lado. No te queda 
-recurso mas que entregarle, 
i«oy su Padre , y esta ¿cada . 


autoriza á un poier 
para llevarle por fuerzá. 

Dónde está? 

Rej'/i. Repara Alonso 

que mi corazón te lleY3S.i 
Alfms. Fernando? 

P. Fetn. Señor? 

F-eyn. Detente. 

Akris. Franqueadme luego esa pite rtaú 
Sale. 

■CoriTí. Esta paerta está-á mi cargo 
y-tíc- h -Meis de entrar por ella. ■ 
Mens. Quién sois vos que á ua Soberana 
respondéis de esa maneVa? 

Xjonx.. So^' Don Gonzalo Girón. 

Ahns- No-extráSo vuestra -sóbervia ' 

sabiendo quieh- sois. •; 

Fieyn. Goazalo^ 

que salga el Príncipe dexa. 

^oñx.. El Príncipe es ya del Reya* 

una vez que vos sois Reyna. 

Claris. Viviendo Enrique ,-es quetes- 

con esas locas quimeras, , 
re-atre civiles discordias 
tener á Castilla -envuelta. 

«owí.. En Castilla , muerto Enriqs^ 
Ro4iay mas Rey que Berenguela. 
Jlons. Yo le he áe llevar , y en vaa* 
armais cóatra mi la diestra, 
porque yo:::- pero el denuedo 
responda á tanta insóieccia. 

Alonso ? Gonzalo ? Suero? 
qué Lope deHaro, no venga? 
Conz. Válgame el Ge 1 ó! 

Cae herido, y Ven Alomo agarra de 
m á Fernanda. 

Keyn. Ay mas males! 

que-4 mi Fernando se llevan. 

Ahn. Ven brjo mío. 

Keyn. Fernando? 

Ahns. Ves fustradas tus ideas? 

Salen Suero, y Ven Lofe , e 
a Fernando €n hs hta^osy s6 
Kop. No las mias , pues lograron 
qiíiíarte tan grata presa. 

:Alons. Atrevido.... 

Suer. Detsneos 

que yo estoy en su defeusa. 


5(/9«í. Waáe losmto» 

ís/n- Alonso, 

DO provoques su fiereza, 
repara que de mis tropas, 

serán vict‘ mas funestas. ^ 

Jlens. Ya triunfastes de mi arrojo, 

Refn, Vete , y tu ambición moderas 
y advierte que si los Laras 
te ofrecieroa la. Diadema 
de Castilla en mi perjuicio, 

otros. dármela desean, 

ó me laáian dado, 

Írajíft. Aun el cielo 

gran Señora me, conserva 
la vida para emplearla 
de vuestra cansa en deféasa. ' 

Xe/ii.- Retiradle , y eh curarle 

no se omita dili^eucia } : 

Vase Swri' cen Gons-alcu. 

De los tuyos á los trios 
la diferencia contempla, 
tu vales de traidores, 
yo de lealesl 
'dlons. Berénfuela 

que engañada estas? La causa 
de apetecer la tutela 
de Fernando , ha dimanado 
de saber las infidencias 
de algunos de quien te fias 
masque de otra cosa. Piensas 
que te es fiel Don Lope de Haro? 
Jtí/». Como que por él soy Reyna. 
Alms. De su lealtad esta carta 

te dará evidentes pruebas. -voi 
Xe/w. Alonso: pero es en vano 
que yo seguirle pretenda; 
si los Laras contra Lope 
alguna traición fomentan, 
y por medio de esta carta.... 
la firma qae hay al pie de ella 
es de Don Lope, en electo. 
Quiero pasar á leerla. 

Quién áifia que en Don Lope 
tanta iniquidad cupiera? 
si á vuestra casa le es grata 
Hii amistad;::- Bien claro muestra 
que la tiene con los Laras: 
se dará mayor fjaxtza? 


y no es esto lo peor 
sino que con él se encuentra 
mi Fernando. Si á los Laras 
lo habrá entregado? Quisiera... 
Mortal estoy : fatal golpe, 
quándo la fortuna adversa 
suspenderá los rigores 
contra esta infellce Reyna! 
contra esta infelice Madre! 

Pero ésta es mucha indolencia. 
Suero TeÜez? 

Sale Suer. Ya aliviado 
en parte Gonzalo queda; 

Don Lope con una escolta 
pudo sacar por la puerta 
del Jardín á vuestro hijo. 

Re/». Pero dónde me le lievani 
Suer. No lo han dicho, 

Re/». ¡Corre Suero, 

\é á inquirir de mi hijo nuevas. • 
Ay que he perdido á Fernando! 
Suer. Cómo ? quando.en su defensa 
- está Don Lope? Señora 
haced con el dolor treguasj 
sosegaos. 

Rem. No esposóle; 

corre, vé no te detengas; 
mas que has de saber Fernando 
ya con los Laras se esicueoíra, 
Seer. Con los Laras? 

Re/», Tu no sabes 

la amistad que les profesa? 

Lope de Hato. Pero qué haces 
,que en busca suya no vuelas? 

Suer. Cómo pues? 

Re/». Ya lo -sabrás. 

Suer. -Pero estáis Señora -cierta 
Reyn. Ojalá Dios que mis dudas 
no pasasen á evi reacias. 
sino recobro á Fernando 
-Castilla á llorar empieza 
de unas .guerras intestinas 
las fatales consecuencias. 

Salen certa. Aparece Doña Elvira, 
Ela¡- Es escusado. Coa nada 
hallan alivio mis penas; 

La compañía me cansa, 
la -Soledad me molestas 
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mas no ha de cansarme todo, 
no me ha de dar todo pena, 
sí del móvil de mis ansias 
la desgracia me cnagena? 
si quiso mi suerte escasa 
que al dueño mió perdiera? 

A mi amor qué le supone 
que él sea afecto á la Reyna» 
yo le quiero , y dos rali vidas, 
si dos rail vidas tuviera, 
perdiera por él gustosa; 
no entiende de conveniencias 
mi cariño , solo entiende 
de la pasión que le ciega? 
y pues Don Lope me falta 
supla el retrato su ausencia. 

Imagen del bien que adoro, 
dulce idolatrada prenda.... 
pero quién viene? mi hermano; 
guardar el retrato es fuerza. 

S4k el Príncipe Don Fernando y D$n 
A-iharo. 

P. Fern. No me apartéis de mi Madre. 

Alb. Vuestro Padre así lo ordena. 

P. Fern. Ay Madre del almaiay Padreí 

Alb, Nada tema vuestra Alteza. 

Anda Elvira , y á tu quarta 
al Príncipe al punto lleva, 
y cuida de su persona 
como de la tuya mesma. 

Xl-v. Venid Señor. Yo no entiend» 
de mi hermano las ideas, 

P, Fern. O si á mí querida Madre 
el llanto enjugar pudiera! vanst, 

Alh, Ya ha empezado la fortuna 
3 mostrárseme propensa. 

El Rey qnc habrá adelantado? 
si habrá accedido !a Rtyna 
á sus proyectos? El viene, 
y de ello me dará cuesca. 

Sale Alons. Inflexible á mis proyectos 
he encontrado áBerengueia; 
quiere coronar al hijo, 
reservarse la tutela, 
y quiere.... 

Alh. De s"s proyectos 
cortó el hilo mi destreza; 
ya el Príncipe e.tácn Palacia* 
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AUns. Qué me dicesT . j 

Alb. Que en él queda. 

Porque al tiempo que Don Lope 
le conducía á la Iglesia 
por salvarlo , con los míos | 

pude arrancarle la presa, 
y conducirle á este sitio, 
no obstante su resistencia* 

'ATons, Igual á vuestro servicio . ! 

obtendréis la recompensa,' : ' jb 
En tanto que discarrimos. - .lo 
si convendrá á nuestra idea - h 
dar la corona á Pernaado, 
ó en su nombre yo obtenerla; 
bueno será sostener ... i 

con algunas apariencias . : o [ 

que aun vive eLRey. Los suceso^ ' 
en grande, sino se piensam . j.: 
con madurez , á festrarse 
están expuestos : Si hubiera . 'f 
quien reuniese algunas tropas. . 

Alh. No hay que apelar á la faerzsífe.j 
para alucinar la plebe, r 

ya ha encontrado mí cautela . >, 

un nuevo ardid. 

Alons. Y qual es? 

Alb, Segid Alonso mis huellas, 
que de codo os daré parte. 

Alons. Vamos pues. Ea vano intenta 
oponerse á mis proyectos 
la orgullosa Berenguela. lanit 
Jardín. Aparece Berenguela y Saer». 

Reyn. Es posible Suero Tellez, 
que noticia mala ó buena 
no me traigas de Fernando? 1 

Saer. Solo supe que á la Iglesia 
Don Lope le dirigía, 
y que antes de entrar en ella 
tuvo un choque con los Laras. 

Reyn. De que con Lope se fuera 
vaticino mil desdichas; 
é! con ellos se cartea, 
ya has visto lo que les dice. 

Suer. Sin verlo no lo creyera. 

Reyn. El me ha vendido. Y el puehlí 
de qué manera se encuentra? 

Suer. Está dividido en vaados» 
y si estas desaveaeneias 
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bj se cortan i :Qtra Treya 
va á ser Tariego. 

Qué penai 

ve á ver como está ' Gonzalo Suero. 
E-uiz Girón. Ya no me queda vare 
otro apoyó mas que el suyo, 

130 quiere el cielo que tenga 
tranquilidad, -quiere verme; 
siempre cerca-da de penas: 
ay hijojnio !: ay Pernando! 
quánto raeitír en Drelia ^ 
estaría con mi hermana 
repasando , con la rueca; . 

Bues: ros funestos enlaces: 
pero alguien aquí ser acerca , 
quién será ?J3on Lope de Karo; ' 
para recibirle es .fiierza 
que el rabatiiBÍento ndlvide 
y recobre la entereza. . Sale D. Lop^ 
Lop. Señora si la desgracia::: - 
ía Reyna te paiCjit xon Ja mayor tnter.t- 
srí , y : . Don íope,ae vi hechando ¿ 
UKt piel. 

¡Kéyru Entiendo yuestras. cautelas. 

Lcp. Ha querido que yo fuese:;:. „ 
Bjyn. No oigo disculpas molestas: 

Lop. El morral ^mas infeliz. 

Reyn. Y el mas rtider de la tierra, ' 
Lop. Yo traidor? , - - 

B.ey>í. Si , tu .ttaidorj 
■ .¿sté papello demuestran 
:.no és tuya esta frrha? habla: 
puedes negar que es tu letra? 
íop. Ved Síñora;:- Aú la espalda 
- ■ me volvéis de enojo .llena? 

ved que el amor,..., 

Reyn. Tu perEdia. 

Lop. Y e! -indagar lasideas 
de ios Laras- 
Reyn. Supongamos, 

que nació de la cautela’ 
esta carta ( que no es dable 
que Berenguela lo crea) 

Dónde has dexado á PerHaBdoí 
qué has hecho de él? 

Lop. Dura pena! 
t.eyn. Respóndeme. 

Lep. Coa las voces. 


casi no acierta la lengua. 

Reyn. Te confunde tu delito? 

Dónde está Fernando? 

Lop. Queda....- 

Reyn. Dónde queda? Dilo pronto. 

Lsp. La congoja no me dexa 
proferirlo. 

Reyn. No me mates 

hombre ó monstruo con tus lentas 
razones. 

Lop. Queda en Palacio. 

Reyn. Qué dices? 

J.cp. Que mi defensa 

fue efi vano , y que á mi pesar 
cedió mi gente á la fuerza. 

IRem. Tu le. entregaste villano, 
y ahora pesar aparentas. 

Vete traidor de mi vista; 
vete á unir con la caterva 
de malvados-.que sus nombres 
CLfaiirán de infamia eterna. 

Vete digo , antes-que el cielo 
descargue en ;tu vil cabeza 
todo su enojo- -£>ué dudas? 
vete , pues , -de mi presencia. 

Lop. Por no oirme, sin motivo, 

vuestro rigor -me condena. vare, 

Rein. Ya echó el resto la fortuna, 
y recurso no nie queda: 
yádexé de -ser Esposa; 
ahora nexo de ser Reyna, 

y Madre , que es mucho mas. 

Rn este vade.de penas, 
qué mortal habrá probado 
las que ol pecho experimenta? 

.qué he de hacer en este caso? 
ay Snero! ya Berenguela Sale Suer. 
es fantasma de sí propia. 

Sner. Sé todas vnesrras tragedias, 
sé la traición de Don Lope, 
pero aun que saber os resta. 

Reyn. Qué saber? 

fa;ír. SiGranSe-nora: 
con una cautela rjueva 
que han adoptado los Laras, 
el aplauso se grangean 
de ia plebe. Ahora han fingido 
que mañana á su preseucia 
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han de preseRcár 5 Enriqte, 
y para hacer que lo crean 
desde el balcón ds l^lacio 
al paeblo arrojan monedas. 

Ai/)*. Qae iniquidadl Don Gonzalo, 
tiene ya noticia de ella? 

Suer. Si señora , y aunque herido 
á desmentirlos se aprestas 
á cuyo efecto las armas 
pide con gran diligencias 
y aunque le he dado á eatendec 
que su lealtad , y sus fuerzas 
le engañan , está obstinado 
en desmentir sus propuestas, 
despreciando de la herida 
las fatales consecuencias. 

■gieyn. A-ada y dile de mi parte 

que mando que se detenga, v. Suer, 
Qué de cosas se han juntado 
Mra fustrar mis ideas! 

Pernaado en poder de Alonso, 
el pueblo encendido en guerras, 

Don Lope de Haro alevoso. 

Girón herido , yo expuesta 
y sola. Qjé debo hacer? 
el discurso me aconseja 
que pida ausjlio a Navarra, 
y Aragón , y mientras llega 
que me valga de un, ardid: 
no hay otro advicrio , no queda 
otro recurso ; pues éste 
mi sagacidad emprenda. 

Aunque ahora los alevosos 
fustraron mis diligencias, 
yo haré verles con el tiempo 

quien es Doña Birenguela. vase. 

Salón corto , tale Don Lope, 
íop. Pues pude con el soborno 
peoecrar sin í|^ue me vieran 
hasta la estancia de Elvira, 
no he de volverme sin verla; 
me amaba , y tal vez propicia 
la encontraré á mis propuestas* 
por volver por tni decoro 
no habrá cosa que no emprenda. 
Pero aquí viene. 

S*l. El'v- En Don Lope 
^ siempre ocupada la idea. 




se olvida de toáot;- 
lop. Elvira? 

Etv. Tú aquí? 

Lop. Yo aqui. Qué te altera» 

Elv. No temes ámis hermanos? 

Lcp. Su rigor no me amedrenta, 
que la vida sin honor ^ 
nada importa que se pierda. 

Elv. Quien el honor te ha quitado? 
Lop. Quien volvérmelo debiera, 

Elv. Pero , y quiéa es? 

Ltp. Tú. 

Elv. Yo? 

Lop. Si. 

Elv. Mas cómo» 

Lop. Cierra esa puerta. 

Por amarte soy traydor 

con tu hermano , y Ber«g«el*í 
por amarte he obscurecido ^ 
el lustre de mi ascendencia; 
por amarte , de los hombres 
soy el oprobio , y 1^ beta; 
por amarte te he perdido _ 
que es lo mas ; pues no es bien etíí 
que quieras para marido 
á un hombre que asi se encaenttJ, 
Eiv, Pues qué debo hacer? 

Ltp. Volver 
por mi honor. 

Elv. De qué manera? -rf 

l.,p. Ya ha llegado el tiempo EW 

de que por mí , y por ti vuelva > 
tú sabes que es codo injusto 
quantoDon Albaro intenta; 
que el Rey ha miieco ; que el 
, corresponde á Berenguela; 
que el Rey de León aspira 
de su hijo á la tutela, 
por miras que al Castellano 
pueden tener poca cuenta; 
que todo el pueblo esta en 

que el Reyao vaáarder en 
Y todo esto calmaría 

si mis intentos siguieras. 

Elv. Yo no falto á mis hermanoí- 
Lop. Y faltas á tu nobleza. _ . 

Elv. Debo exponerles al ‘ 

Lop. No es vcDgaúva U Rey® 
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^ fia. Na pieasss alucinarme» 
la sangre a! amor supera, 
y asl v-íte , vece Lope; 
quanto trabajó me cuesta. 

I el proferirlo!, 
iü^.. Alevosa,, 
yo me iré donde no tenga 
mas noticia de tu falso 
proceder. Pero está cierta 
que á Diosrserás responsablS 
de ¡a sangre que se vierta 
en Castilla pues pudiendo 
cortar sus- desavenencias, 
dar la vida á unos bermanos, 
que. es forzoso que, la piérdan, 
restaurar su honor perdido, 
engrandecer tu ateendencia, 
por un antojo ó capricho 
que la )us:ÍGÍa reprue-ba, 
quieres seguir un proyecto 
que te cubre de vergüenza.- 
Elv: Pero Lopeu- 
Lop. D'xame;. 

El-v. No grites. 

Í 0 p. Abre esa puertífel 1 
Slv. Mira que.... 
itp.- Yá nada miro; 

pues perdida tu belleza,, 
y mi decoro, la vida 
í *ne sirve ya de molestia, 
í’l'ü. Yo bien siguiera tu intentoí; 
pero el temor de la afretita,, 
mis hermanos..., 
íop.. Yo te. juro 

^ue su. honor , vida , y hacienda 
no peiigraíá.:- 
Elv.. En fe de eso 

ea todo, conmigo cuenta.. 

Pero antes;:- , , 

, isj,. Ya lo sabrás 
I ven conmiso » Y nada ternas. 
Pero qué tropel de gente 
suUt.. la s esc a ler as.. . 

I, de Pal-^io?' 

Bl-a. Será. el pueblo- 
; que viene á oir ana arenga 
‘ que les quiere hacer .mi hermano. 
[». Lop. Pues vamos^ Elvira bella 


que depende de la prisa 
el axíco de esta empresa. 

Para uaa mugef amante 
no hay peligro que lo sea. 

Salón de Palacio con la puerta grsn^^ en 
medio cerrada á su tiempo se aprirán 
la< puertas ■vidrieras i por las quites se ■verá 
al Principe Fernanda , sentado con guar- 
dias'^ d.e suerte , que' apenas te le distinga 
el rostros, Sjilen Don Albaro, Don Fer- 
nando / Don Gonr-alo de Lar a , 

Don Alonso de Leorf / Pueblo. 

'Alb.Ya. ha llegado la ocasión 
que á vuestra vista desmienta 
. las voces que se esparcieron 
por la astuta Blfrengüela; 
de que Enrique había muercoí 
abre Fernando esas puercas 
para^ que se: desengañen, 
si du-dan de sa certeza.. 

Alii ceneis vivo á Enrique, 
y aunque está de su dolencia 
me}a®ado , .Ié prohíben 
el salir á estotra pieza.- 
.Los CastelljXYios se mirati ufios a oíros ^ j 
quhren-éntra v mas '' adentro» 

Alb. CoR-Úie ardid de Tariego 
aparcaremos la Reyna,. 

Alons. Y mis intentos entonces- 
tendrín::ei fin que desean. 

Alh. No paséis mas adelante-; 

El Pueblo queda dudoso y confuso.. '.. 
lío. incomodéis á su Alteza. 

Ya veis como alucinaros • _ 

pretendia Berenguela.. 

Alons- Pero'^liaisino me engaño •' 
con Suero Téilez se acerca; 
que querrá? Sale la Reyna y Suer^. ■ 
Alb._JDíx.ilí entrar,, 

que ya nada me amedrenta.- 
Qué queréis ? 

Reyn. Dar á Castilla 

de mi virrud..uaa. prueba». -- ^ 

para que veáis que. pospongo 
la paz del pueblo a. la'heréacia. 

Jlb. A un vive Enrique , y el pueblo 
le ba tenido á su presencia.. 

Rejrt. il pueblo? 
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M'h Toáo el ^ue ve^. 

''Re/n. Todo aquí ha sido cautela. 

D. ese modo sia demora 
rae voy á marchar a Oteiias 
■ reseatida de ser móvil 

de can grandes turbulencias, 

■ solo te encargo á Fernando;i-, 
pero el pesar no ose dexa 
proferirlo. Vamos Suero: 
á Dios por la vez postrera:» 

Sa’e-Lop. Deteneos. 

A&. Dónde vais? 

Lep. Luego lo vereis, 

Alb. .Que intentas 
atrevido? 

Lcp. Hacer patentes 

todas vuestras apariencias, entra, 
Alh. Corre á impedirlo Fernandoi 
Fern. Ve que el pasWo no me dexa» 
Alh. Ah villanosl 
iep. Castellanos 

es es.te el Rey? ^ 

Saca al Principe FernatSi^ . ' ' 
Rem- Cara prenda! 

V íernando? 

’jlb.Yo e siQj perdido. 

Rop. Aun todavía me queda - 
qae manifestaros. 

Reya. Cómol 

hiy mas tramas encubiertas 
todavía?- K 

Rop. Ved á Enrique; 
este es vuestro Rey ; sus hieítas 
manos, ve si dan indicios 
de que la vida conserva, 
íecoaocedlo. Saca al Kep muerft. 


Repi. Traydores! 

Paebl. Viva Dona Bereagaela.- 

Re/a. Decid que viva Fernando. 

L&p. De mi; lealtad estáis cierta? 

K--yn, Ay Lope! 

Alb. Quien ha tramado 
iniquidad tan horrenda. 

Sal. Ehf. Yo. 

Aíb. Tú? 

Elv. Yo s porqae mi casa 
por ti no se obscureciera» 

Alb. Porói amor nos vendiú,- 

Lop. El amor de Elvira bella 
causó- todas mis desgracias, 

7 ahora mis dichas fomenta. 

Elv. Pero señora si acaso. .. 

Reyn. Eres digna de clemencia, 
y por tila obtendrán todos, 
siempre que sobre sí vuelvan, 
y restituyan al Reyno 
quaato. usurpad© te. dexan.. 

Vamos al Trono Fernandoj ! 
ven á ceñir la diadema, . 
con tal deque mientras vivas' 
has de estar Lfal tutela. 

P. Fern. Yo os lo ofrezco Madre ftú. 

Alcas . Con que en eso tú te empeñtó,. 

Reyn. Sí Aloaso'. 

Alons. Tiemble Castilla 

los estragos de una guerra. 

Rern, El cielo rae ayudará 
para contrastar tus fuerzas. _ 
Vamos Fernando á dar gracia^' 

.á la suma Omnipotencia, , 5 

y. tasvít-tudeS'BQ-diat:- 

Todosi Ser veneradas merezcáis ; 



FIN, 


Se hallará esta Comedia con el hiyomemo , y demás piezas del Aut&r , ^ 

Sombrerería de la Carrera de San Gerónimo , inmediata á la 
Oro y en la Librería de Gonzal:z , calle de Atocha frente la caSA - 
Gremios , y en la de la Viuda de. Sánchez , salle de TaUdo^ 
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